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ADVERTENCIA,.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en ól récibó del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Interceptados con la nieve los correos del 

Nortei no tenemos hoy más periódicos extran­
jeros que los portugueses , cuyas noticíás que­
dan extráctadas fielmente con decir que aquel 
pais va llevado de mal en peor por la francma­
sonería, que le esclaviza y corrompe, y la cual 
ni siquiera ofrece la ventaja de manifestarse 
unida, ántes bien diariamente agrega, por me­
dio de sus representantes en el Gobierno y la 
prensa, el espectáculo repugnante de sus am­
biciones personales y sus enconos , al más re­
pugnante espectáculo de su impiedad y desmo­
ralización. Portugal , pues , sigue liberalizán­
dose; avanza danda tumbos por la senda de la 
civilización y el progreso, y aumenta su pobreza 
al par de otras desdichas.

Tampoco los telegrafistas , aun cuando sus 
noticias han atravesado el océano de nieve 
que rodea á Madrid , nos dan materia en que 
hablar.

Que hay un Cardenal, llamado el Sr. An­
drea, el cual ha ido á visitar en Nápoles al he­
redero del reino de ílalia , y que el tal here­
dero ha recibido dortesmente al Cardenal. 
Tales son las noticias que nos dan los telegra­
fistas de Nápoles el dia de Navidad. Nosotros á 
todas ellas solo podemos agregar, « que sea 
enhorabuena.»

Si aquel séñor Cardenal hubiera aprovechado 
la bueha voluntad de que D. Humberto le ha 
dádb pruebas, para pedirle que interponga su 
valimiento con los gobernantes del gran reino, 
á fin de moverlos á cubrir la orfandad de las 
sesenta iglesias que lloran la prisión, el des­
tierro ó la muerte de sus Pastores, y si los go­
bernantes complacieran á 0 . Humberto, aquella 
enhorabuena so extendería á todos los cató­
licos.

También nos dicen hsy los telegrafistas que 
el representante de Napoleón 111 en Turin ha 
llegado á París, en donde permanecerá pocos 
dias. Respecto á la causa de este viaje, sólo sa­
bemos que procede de la voluntad del César, el 
cual parece que ántes de entrar en el año de 
Í86S, ha querido reunir en torno de su Impe­
rial persona á todos sus representantes en el 
extranjero, con el fin de instruirlos acerca de 
la manera con que han de representarle de aquí 
en adelante.

A n te s  d e  q u e  h a b la se  e l te lé g ra fo  d e  e s te  v ia ­
je  de l S r . M a la re t,  a lg u n o s  c o rre sp o n s a le s  n os 
h a b ía n  d a d o  n o tic ia  d e  a q u e l p ro y e c to  im p e ­
r ia l ,  s e g ú n  se  v e rá  e n  e l s ig u ie n te  p á r ra fo  d e  
c a r ta  tech a  e n  P a r ís  el d ia  2 2 : 

oSe ha notado m ucho la sim ultánea presencia en 
París de nuestros embajadores en Prusia, en Rusia y 
en  Inglaterra. A M. Gram m ont, embajador en Viena, 
se le espera tam b'en el 1. °  de Euero. No tengo n e ­
cesidad de decirles á V ds., que las traslaciones de es­
tos diversos persimajes se relacionan con las nuevas 
proposiciones políticas que Francia piensa som eter á 
las g randes Potencias. Si existe álgiiu vasto proyecto 
cuya ejecución se deba á la iniciativa de Francia, 
está bien guardado el secreto, pues hasta alíúra nada 
ha traspirado.»

De otro viaje hablan los telegrafiitas, y el 
cual es el del encargado por Augustemburgo 
para defender en Berlín sus pretensiones sobe­
ranas, y que le lleva la respuesta que da el 
Gobierno prusiano á dichas pretensionos.

Creemos que nuestros lectores tienen los in­
formes necesarios para adivinar el contenido de 
esta respuesta, y que puede resumirse en la 
fórmula tno ha lugar.»

TELEGRAMAS.
A l eja n d r ía  , 2 4 .

Ha llegado á es ta  cap ita l, procedente de Grecia, 
M. Rulwer, el cual pasará probablem ente todo el in­
vierno en Egipto.

N ápo les  , 24.

El Cardenal de A ndrea ha visitado al Príncipe 
Hum berto, que se halla en dicha ciudad. Su em inen­
cia ha sido recibido por el Principe con todos los ho­
nores debidos á su alta  dignidad.

Be r l ín  ,  2 3 .

M. de Ahlefeld, re p ree iilan t*  del duque de Augus­

tem burgo , ba salido para Kiel á fin de dar cuem a á 
su Soberano de las disposiciones tomadas por el G a­
binete d» Berlin en la cuestión de sucesión de los Du­
cados.

Varios médicos de S 'S iel se han negado á ir á ser­
vir á las órdenes del Em perador de Méjico, no obs­
tante habérseles hecho preposiciones muy ventajosas.

P a r í s ,  2 5  (recibido el 2 6 ) .

E i C ónstitu tiónnel ha tomado á su cargo la defen­
sa del Banco de Francia contra el folleto que ha pu­
blicado M. Isaac Pereire .

P a r ís , 2 3 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
éspanol, & 43 Ij2 ; el 3 e x te rio r , á 00 OjO; la diferida, 
á 41 0(0; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 fran­
cés, á 63-30; y el 4 1(2 á 93-80 . Fondos ing leses, de 
00 0 |0  á 0(0.

El famoso Proudbon, que se habia retirado de la 
vida periodística , se ha lanzado de nuevo á ella, lo­
mando parte en un  periódico que empieza á publicar­
se en la capital del vecino imperio con el titulo del 
Messager de Porw . Su entrada en el periodismo ha 
sido un  ataque enérgico contra la unidad italiana. Hé 
aquí algunos de los argum entos que expone para de­
m ostrar que geográficamente es imposible aquella 
u n id ad :

«Italia es una extensa península, dividida de un ex­
trem o á otro por una corddiera no in te rru m p id a , de 
la cual se extienden por ámbas vertientes hasta e¡ m ar 
m ultitud de valles separados por o tras tantas cim as y 
completamente independientes, b irlase  que este es el 
esqueleto de un  inm enso cetáceo.

No puede darse en el m undo constitución más ori­
ginal y m ás m arcadam ente federalista, pues cuanto 
más inmediatas están  unas de o tras estas pequeñas 
divisiones y más en disposicieo de p restarse  pronto 
auxilio , tanto más independientes son y desprendidas 
de toda traba m utua.

Se comprende hasta cierto  punto  que la antigua Ga- 
lia , sucumbiendo bajo la espada de César y obligada á 
aceptar la centralización rom ana , haya conservado la 
forma que le dió la conquista. Como las ciudades del 
centro tenian necesidad de salida, la unificación pare- 
cia aquí una exigencia forzosa de la existencia ge­
neral.

Paris necesitaba á R úan y el Havre, Lyon á Marse­
lla , Tolosa á B urdeos, O rleans á Nantes, y lo mismo 
sucedia ú las demas ciudades. Las grandes arterias 
rigen en la Galia el movimiento y sedom inan entre si, 
de modo que el Saona y el S e n a , por ejemplo, no po­
dían estar separados, y el que poseía la línea de Ma­
cón, Chalons, Besanzon y C ray, debia acabar por po­
seer la línea adherida á la anterior de Dijon, Sens, 
Montereau y Melun.

Pero nada de esto existe en Italia, i  excepción qui­
zás de la cuenca del Pó, con la cual tampoco es im ­
posible form ar una línea de unión federal, pues en ella 
todas las ciudades de alguna im portancia deben su 
libertad y su autonomía al m a r , ' y no necesitan para 
sus negocios con el extranjero el tránsito  de ninguna 
otra, como Venecia, R ávena, Rímini, Ancona, Bari, 
O tranto, Tarento, y Reggio en  el Adriático ; Nápoles, 
Roma, Civita-Veccbia, Florencia (en el A m o), y Gé- 
nova en el .Mediterráneo. B ijo este punto de vista po­
drían  crearse sesenta soberanías en Italia; y así vivió 
en efecto du ran te  largos siglos ántes de la conquista 
romana.

Después, cuando cayó el imperio de Occidente, 
Italia no hizo como la Galia, no conservó la falsa uni­
dad que le habia im puesto la conquista, sino que 
volvió á su coostítucíOD natural, y sobre esta consti­
tución de Italia, como sobre una máquina de m uchas 
ruedas, giró toda la Edad-m edía desde el año 476 
hasta el 1330, y sobre esto se basó duran te  más de 
mil años, la vida y la libertad del m undo.

A ejemplo y bajo la inspiración de Italia, se form a­
ron otras confederaciones;' el Ausa teu tó n ica , las 
Provincias Unidas én tre  él Escalda, el Mosa y e lR hin , 
y finalmente, la Suiza, que relegada en las cum bres 
de los Alpes, puede considerarse como una federa­
ción truncada, de la que el m ar se lia retirado paula­
tinam ente.

Es fácil de descubrir el objeto de estas federacio­
nes; resistir á la influencia de las aglomeraciones m o­
nárquicas, la aglomeración gala, que llega á ser muy 
pronto el reino de Francia: la aglomeración germánica 
y la aglomeración eslavona y moscovita, á cuya a trac­
ción parece abandonarse hace algún tiempo la socie­
dad moderna.

Existe, pues, positivam ente una ley, ley de n a tu ­
raleza que es de todas las épocas y todos los países: 
ley inviolable que se impone á las naciones y dom ina 
á los Gobiernos. ¿Reóonoce M. dé G irardin esta ley? 
Negarla seria conferirse un títu lo  de ceguedad. ¿Có­
mo no la tiene, pues, más en cu en ta  en  sus elucu­
braciones acerca de Italia? ¿Es olvido? La omisión se ­
ria más imperdonable que la negación, ¿Cómo espera 
con su Raba unitaria con jurar la acción incesante de 
la naturaleza y rechazar su indomable influenci??»

El Emperador vuelve á ocuparse nuevam ente de 
los negocios, celebrándose freeu»ntes conferencias 
Con nuestros principales representantes en el ex tran ­
jero , el duque de Gram m ont, el Principe de Talley- 
rand, M. Benedelti, que se encuentran actualm ente 
ee Paris. S e  cree que den tro  de breves dias llegarán 
el Príncipe de L atour d 'A uvergne y el barón de Ma- 
lare t.

El proyeeto de M. Fould para la venta de los bos­
ques, por valor de 300 millones, continúa liallándo 
gran oposición en el m inisterio, y en tre  los senadores 
y diputados.

Bueno será ten er en cuenta que el principal m oti­
vo que tiene el Em perador para insistir «n que se lle­
ve prontam ente á cabo el nuevo proyecto de obras 
públicas, recouoce por causa los cooQictos que se su ­
ceden en París. Se empieza á ver el peligro de la 
gran aglom eración de obreros en la capital, desde do - 
cs años á esta parte , y ahora se tra ta  de disemiuarloi 
por los departam entos. Con este objeto, Mr. Beliic, 
du ran te  su permanencia en 'Viciiy con el Em perador, 
ha organizado un pian de obras públicas, de modo 
que puedan efectuarse fuera de Paris, distribuyendo 
los obreros en los departam entos situados en las ex­
trem idades de Francia.

En la córte se dice que el .duque de Persigny se 
halla, desde hace algún tiem po, en buenas relacio­
nes con los señores Pereire, y que las ha prometido, 
si volvía á ser m in istro , concederles la autorización 
para establecer un Banco con un capital de 300 mi­
llones.

En la Bolsa de hoy no ha circulado ninguna noti­
cia (10 Ínteres; los negocios nulos.»

Sirviendo la Agencia H avas á la revolución en ge­
neral y en particular á los revolucionarios que quieren 
introducir la discordia en tre  los Gobiernos alemanes, 
ó al raénos pintar las cosas alem anas de inaaera que 
se crea en aquella discordia, ha enviado á los perió­
dicos la signiente correspondencia:

«M unich  ,  2 2 ,

M. de Pfordten, nuevo m inistro  de Negocios ex­
tranjeros de Baviera, ha m andado á todos los Gobier­
nos alem anes una c ircu lar confidencial, que contiene 
el prográm á político que el Gobierno bávaro propon­
drá  á los Estados secundarios. Dicho m inistro pedirá 
en el citado program a la cooperación de todos los 
miembros de la Confederación germánica para la 
solución de  las cuestiones pendientes , y todas las 
demas que atañan á los intereses a lem anes; se pro­
nunciará, por otra pa rte , contra la reforma federal, 
liogularm enle contra la opinión de P rusia  á ese res­
pecto.»

Ha acudido á Roma un núm ero considerable de 
Sacerdotes polacos y de religiosos pertenecientes á 
los conventos suprim idos por el Gobierno ruso.

la que no nos enorgullece ménos de súbditos 
del grande y modesto Rey que tiene su sólio 
donde se asenté el de los orgullosos Césares, 
enviamos hoy nuestra respetuosa felicitación á 
los piés que humildemente besamos del Santo 
y m ártir Pontífice cuyos dias son.

¡Quiera Dios podamos repetir muchos años y 
con igual motivo la protesta de amor y sumi­
sión que hoy le dirigimos, y quiera también 
que en vez de ¡ánimo, Santísimo Padre! poda­
mos decirle, dándole el parabién y dándonoslo 
á nosotros: ¡Venciste! ¡gloria sea dada á Dios!

Escriben de París con fecha 22 :
«El Emperador evita con el m ayor cuidado, desde 

hace algún tiem po, aparecer como que se mezcla en 
los asuntos de Europa, en la seguridad de que todas 
las disidencias cesarán iuinedlatam ente que alguno se 
declare en su contra. Por esta razón, M. Drouyn de 
Lliuys no quiere d irig ir n iaguna coiimnicaciim diplo- 

( m ática acerca de las dificultades que existen entre 
las Potencias alemanas, ni acerca de las disidencias 

j de España. N uestro represen tan te  en Madrid, inon- 
•4 sieur Mercier, tiene órden de m antenerse en la u eu - 
I tralidad más com pleta, en raedlo de todos los p a rti-  
. dos de España.

Hace algunos dias dimos cuenta de !a audiencia 
que habia dadó Pío IX á la comisión de los separatistas 
norte-am ericanos que la solicitó para p resen tar á 
Su Santidad un manifiesto publicado por el Congreso 
de Rícliinond. El Cardenal Antonelli ha trasm itido  
después á dicha comisión la siguiente centestaciou:

«Señores: M . Sau ter me ba entregado vuestra co­
municación, fecha H  de N oviem bre, acompañada, 
según las instrucciones de vuestro Gobierno, de una 
copia del inanifiesto publicado por el Congreso de los 
Estados confederados con aprobación del muy hono­
rable presidente, á fin de que se fije en dicho docu­
mento la atención de Su Santidad, á quien os habéis 
dirigido, así como á los derna» Gobiernos.

Los sentim ientos expresados en el manifiesto tien­
den á entablar negociaciones pacíficas para que cese 
esa lucha sangrienta que actualm ente desola vuestro 
país, y term inen los desastres que-.ocasiona; y como 
tales sentim ientos, tratándose de llevar á cabo nego­
ciaciones de esta índole, están conformes con el es­
píritu  y carácter del Jefe de la Iglesia católica, no he 
vacilado un momento en elevar al conocimiento de 
Su Santidad el contenido de aquel documento.

Su Santidad, profundam ente conmovido por la re­
lación hecha de los horribles estragos causados en 
lucha tan  obstinada, ha visto con agrado la expresión 
de aquellos sentim ientos. Como Vicario en la tie rra  de 
Dios, que es el autor de la paz, desea ardientem ente 
el térm ino de tantos horrores y el restab.ecim iento 
de la tranquilidad, y en prueba de ello se lia d ir i-  
jido á los Arzobispos de Nueva-York y de N u ev a-O r- 
leansdesde 18 de  O ctubre de 1862, inv itánd iles á que 
pongan en práctica los mayores esfuerzos para a lcan ­
zar tan sagrado fin.

Podéis, por lo ta n to , estar seguros, se ñ o re s , de 
que Su Santidad aprovechará toda ocasión favorable 
que so presente para llegar á un resultado tan  apete­
cible, á fia de que á todos los pueblos les unan ios 
vínculos de la caridad.

Al manifestaros esta benévola actitud  del Padre  
Santo, tengo el honor de haceros presante los senti­
mientos de la m ás alta estim ación que anim an á vues­
tro  S. S .— G. Cardenal Antonelli.— Roma, 2 de Di­
ciem bre de 1864.—A MM. A. Dudley-Mano, J . M. Ma­
sen, John Slidell, comisarios d« ios Estados confede­
rados de  América.»

gi PgNSAiiSNTO m m i .

M A D RID  27 DK D IC IEM B R K  DK 1864.

Cumpliendo con.lo que debemos á la honrosa 
cualidad de hijos sumisos y reverentes de la 
Santa Iglesia Católica Apostólica Romana, y á

K L  P Á R R A F O  S É T IM A .

«Suspenses de  resolución los 
nasuntos de Italia por recientes 
Bcombmaciones diplomáticas, cuan- 
))do lleguen á una situación defm i- 
»tiva mi Gobierno los considerará 
nbajo el punto de vísta que la más 
»exquisita prudencia aconseja, sin 
»meuoscabo del respeto y amor 
« filia l, que España , como nación 
ucatólica, profesa al Padre común 
»delos fieles.»

(D iscurso de la Corona).

III.

Veamos hoy cómo, según el párrafo delrégio 
discurso, y según la interpretación autentica que 
del mismo nos ha dado La Correspondencia, en­
tiende el Gobierno español que se puede reco - 
nocer el reino itálico «sin menoscabo del res­
peto y amor filial que España, como nación ca­
tólica, profesa al Padre común de los fieles.»

Uno de los requisitos propios pata conocer el 
término de un acto, lo mismo en el órden físi­
co que en el moral, es examinar su punto de 
partida. Juzgamos del punto adonde se enca­
mina un viajero, por el punto desde el cual em ­
prende su jornada; y del propio modojuzgamos 
del fin moral á que se encamina una palabra, 
por los principios de que vemos partir al que la 
pronuncia. Pues bien, ¿de qué principios ha par­
tido el Gobierno en sus propósitos acerca de 
los asuntos de Italia?

Claramente lo da á entender al decirnos que 
se reserva considerarlos cuando— «lleguen á 
situación definitiva las recientes combinaciones 
diplomáticas que hoy tienen suspensos de reso­
lución aquellos propios asuntos.»— Por si al­
guna duda quedase de que los ministros se han 
referido aquí al tratado flamante de 15 de Se­
tiembre último, ya La Correspondencia nos ad­
vierte de que el Gobierno entenderá haberse 
— «fijado la suerte de Italia, cuando Su Santi- 
»dad acepte las reparaciones y satisfacciones 
»que Francia é Italia le ofrecen.»

Esto es bien claro: el Gobierno toma por 
punto de partida para su conducta futura el 
tratado de 15 de Setiembre. La razón de mé­
todo pide, pues, aquí decir brevemente qué 
cosa sea este tratado.

Ante todo, es convenio realizado por solos 
dos Gobiernos, acerca de asunto que importa 
grave y directamente á todas las naciones, co­
mo quiera que en todas hay católicos, y ese 
convenio tiene por objeto determinar las con­
diciones externas con que lia de ejercer su au­
toridad el Jete supremo de todos los católicos. 
El Gobierno que acepte, pues, como punto de 
partida este convenio, empieza reconociendo 
algún género de validez á un acto nulo desde 
el principio por falta de aptitud legal en los 
contrayentes.

En segundo lugar, los dos Gobiernos, que 
tan arbitrariamente lian decidido un punto de 
Ínteres universal, están m arcados, el uno por 
su hostilidad manifiesta contra la Santa Sede, 
y el otro por un género de protección que los 
católicos verdaderos de todo el mundo tienen 
por tan perversa como aquella hostilidad.—El 
Gobierno, pues, que acepte por punto de parti­
da este convenio, empieza reconociendo el ab­
surdo de que entre enemigos de la Santa Sede 
se haya podido ajustar algo favorable á la 
misma.

Esta consideración sube de punto si se toma 
ahora en cuenta dos hechos concomitantes: 
primero, que el tal tratado ha sido ajustado y 
concluido sin participación alguna del primer 
interesado, es decir, de la misma Santa Sede, 
á quien efectivamente no se ha dado noticia del 
convenio sino cuando ya estaba en vías de eje­
cución; segundo, que una de las dos partes 
contrayentes, el Gobierno de Turin, ha declara­
do, repelidas veces y con un cinismo de que 
hay pocos ejemplos en la historia de la diplo­
m acia, deseos y propósitos diametralmente 
opuestos á la solución misma que parece spr 
objeto visible del tratado.—El Gobierno, pues, 
que acepte este tratado por punto de partida, 
comienza aceptando un acto depresivo, desde 
luego , de la autoridad y de la dignidad y de la 
potestad pontificia , y anulado ademas por las

mismas declaraciones contrarias de una de las 
partes contrayentes.

Por último, el tal tra tad o , ya tan recomen­
dable por las dichas circunstancias , adolece de 
la radical nulidad consistente en tener por base 
el supuesto de que el Papa se ha de quedar sin 
lo que le ba robado el reino itálico; ó lo que es 
igual , el tratado empieza siendo una sanción 
del sacrilegio cometido por el latrimonio pia- 
montes,— El Gobierno , pues , que acepte por 
punto de partida este tratado , comienza admi­
tiendo como base de negociaciones la sanción y 
legitimación de un sacrilegio.

Aqui se nos dirá.— «Pues por eso cabalmente 
el Gobierno español difiere todo reconocimiento 
en lo relativo al Papa hasta que Su Santidad 
acepte las reparaciones y satisfacciones que le 
ofrecen Francia é Italia.*

En efecto, asi lo dice La Correspondencia in­
terpretando el párrafo del discurso; pero como 
este párrafo loma por punto de partida para 
los futuros actos del Gobierno español un acto 
de los Gobiernos francés y piamontes , que nin­
gún católico puede considerar shio como nulo 
y execrable;—como este párrafo empieza acep­
tando como legítima la posibilidad de que el tal 
acto, nulo en sí y execrable, llegue á solución 
definitiva, es decir , se consume su intrínseca 
maldad;—como este párrafo , en fin , léjos de 
condenar clara y enérgicamente el tal acto 
como un nuevo atentado contra la Santa Sede, 
da á entender que el Gobierno español está dis­
puesto á aceptarle como base de consideracio­
nes inspiradas por la más exquisita prudencia, 
locución que, puesta ahí, no significa ni puede 
significar otra cosa sino que EspaBh, en vez de 
subordinar todas sus consideraciones futuras á 
lo que considerare la Santa Sede, y nada más 
que á eso , quiere también subordinarlas á lo 
que consideren esos Gobiernos que há tiempo 
están considerando al Papa como un terco , fa­
nático y nécio que no sabe lo que le conviene; 
como todo eso significa lo mismo lo que se dice 
que lo que se calla en el párrafo sétimo;

Y como, por otra parte. La Epoca, interpre­
tando la interpretación de La Corresponicncia, 
nos dice ayer mismo en sustancia que el Papa 
debe resignarse á  no retener del patrimonio de 
la Iglesia, sino lo que le ha dejado el latrocinio 
italianísimo; y como por toda razón para este 
lagueronnieresco dictámen dá la deque— «el es- 
•píritu dominante hoy en la política francesa, 
»y aún en la del mismo Gobierno de Víctor Ma- 
»nuel no justifica los exajerados temores que 
»muestran algunos por la independencia del 
»poder espiritual del Ponlifieado;»—como este 
insulto á la verdad notoria (tratándose del Go­
bierno napoleónico que acaba de divinizar el 
corazón de Voltaire, y del Gobierno turines, 
que no cesa ni en sus amenazas contra Roma 
ni en sus diabólicas persecuciones contra el 
Catolicismo) no es otra cosa sino recomendar 
como necesaria y justa la simpatía y amistad 
entre el moderantismo napoleónico-piamontes y 
el moderantismo que ha empezado á mostrar el 
ministerio Narvaez;—como es notorio que hoy 
La Epoca, en cuanto dice y en cuanto calla, 
es órgano genuino de los pensamientos del tal 
ministerio;

Por último, como sobre todo esto tenemos esa 
distinción q u e , según La Correspondencia , ha 
hecho el Gobierno entre las cuestiones religio­
sas y las políticas de Italia, diciéndonos que sólo 
las primeras le han detenido hasta ahora en el 
propósito de reconocer el reino itálico; como 
esto es un anuncio claro de que la obra del reco­
nocimiento empezará por el de la solución dada 
á las dichas cuestiones políticas, y como Iras 
este reconocimiento político e s tá , y no puede 
ménos de estar el del reconocimiento religioso 
(es decir, irreligioso).— Resulta:

Que el párrafo sétimo del discurso de la Co­
rona, la interpretación que del mismo ha dado 
La Correspondencia, y las amplicaciones que 
de esta interpretación ha dado La Epoca, todo 
ello significa: Que resuelto ya el liberalismo 
conservador á reconocer el latrimonio italiani- 
simo, pero no atreviéndose, por otro lado, á ha­
cerlo de súbito y traucam ente, como lo baria 
el liberalismo progresista ó democrático, quie­
re poco á poco ir acostumbrándonos á la idea 
con frases de equivoco sentido; con insinuacio­
nes hábilmente manipuladas para catar cómo 
suena en los oídos españoles aquel liberal ¡>ro- 
pósito; con provocaciones para que se discuta 
un asunto que debe ser indiscutible entre cató­
licos ; y con todos los medios, en fin , tan pecu­
liares del liberalismo cuando le importa anu­
blar en los entendimientos las nocioaes iná» 
claras, y am ortiguar en las conciencias las re­
pugnancias más invencibles.

Pues b ien : á todo este artificioso manipul ;o, 
más digno quizás de lástima quede execración, 
nosotros, miéutras tengamos en la mano una 
pluma, sólo opondremos en crudo la afirmación 
siguiente:
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El reino itálico, lodo é l , en el conjunto 
sus cuestiones religiosas y do sus cuestiones 
polilicas, nació de la impiedad, del Iraude, de 
la violencia, del desprecio más insolente de to­
dos los derechos divinos y humanos. Y como 
nació, asi vive. El individuo que deliende y en­
comia este aborto, no es honrado. El Gobierno 
que le sancione reconociéndole, no es católico, 
ni monárquico, ni sensato, ni digno.

Esta afirmación trae en pos de si varias con­
secuencias que, mediante Dios, nonos dejare­
mos en el tintero.

ÜAViNO T eja d o .

Con profundo enternecimiento reproducimos 
la siguiente exposición dirijida á nuestro Padre 
Santo por varios vecinos de la infortunada Al- 
cira, que explayan su filial gratitud. Esta clase 
de documentos no ha menester ni comentarios 
ni encomios: le insertamos integro con todas las 
firmas, tal como se nos ha remitido, creyendo 
complacer y edificar con ello á todos nuestros 
lectores. Dice así:

S antíslmo P a d r e .

■ Gracias: gracias las más rendidas os damos 
los hijos de Alcira, pueblo el más afligido de 
entre los que sienten la terrible calamidad de 
la inundación.

Católicos ante todo y sobre todo, vuestra 
extremada bondad tenia cautivos sus corazones 
hace tiempo, pero vuestra generosidad de hoy, 
á pesar de vuestra pobreza, los llena de ternu­
ra y amor inefable.

Sois nuestro Padre, y los hijos no pueden sa­
tisfacer jam as los sacrificios y cuidados de un 
buen padre ; pero creemos os llenará que nos 
llamemos hijos vuestros, y que os aseguremos 
como nobles y leales, españoles y en prueba de 
la más profunda gratitud, nuestra decisión á 
corresponder á tan honroso titulo.

De otra manera que nosotros estáis también 
afligido , pero aquel de quien sois Vicario, visi­
blemente os protege ; permitid que estos oscu­
ros hijos os alienten y os digan con fe: «valor 
Santísimo Padre, valor, que tras negra tormen­
ta, vienen dias serenos y claros.»

Enviad con vuestra limosna vuestra bendi­
ción , y pedid á Jesucristo nuestro Dios, miseri­
cordiosa luz para nuestros entendimientos, y 
amor á él para nuestros corazones.

A lcira, 13 de Diciembre de 1864.
S a.ntísim o  P a d r e .

Faustino G im énez.— Pascual Gomis. — Bernardo 
Montalvo.— Antonio Marzal.-^-Manuel Minó.— José Re­
do y Gil.—Bernardo M arlinez.—Francisco Beñy.— 
Manuel Aparicio.—Agustiu P en z .— Vicente Galiana.— 
Sabas Galiana , Cura a rcip reste .— Joaquin Rodríguez, 
beneficiado decano.—José Quiles, Presbítero licencia­
d o .-V ic e n te  Laguarda , P iesoítero  coadjuior.— .Ma­
nuel Pellícer C artujo, e ic laustraüo .—Joaquín Peris, 
b en efic iad o .-P ed ro  Juan S erra .—Honorato Brunet.
 Jusé B r u n e t . - Bernardo Conias.— Pedro lle r ra -
deg. —  Bernardo G uiilart. — Fernando Guillart. — 
Bernardo M arti.—B ernardo S u e re p .-F ra n c isco  T á r-  
rega. — Juan Mizzi. — Ramón M au p o cy .-A n to n io  
Goig.—Santiago S añ u d o .— Cristóbal Giiiieno.—Ra­
món Roig.— Ignacio Fargas.— Sebastian Calvañon.— 
Luis B o u n e .-G ab rie l López.— José F onU na.—Cárlos 
M o scardó .-José  Ramón Soler, Presbítero  Vicario.— 
Manuel Galvañon.— Manuel Aparicio L apetre .—Ber­
nardo Selfa.—José Coll.— -Miguel Casteilote — Miguel 
Casaro.— Cristóbal F e rre r .— Severmo Euquidauos.— 
JoséA usin.i.— Cayetano C arreres.—Salvador Agusti 
— Eugenio Roque G il, P resb íte io .— Conalaniioo Mus- 
c a rd o .—Joaquín A p irisi.— Bautista Gaiiart — Vicente 
F ontana.— José Antonio Sauz.— Mariiii López.—Jai­
me Goig.— Gregorio P resencia .—Antonio García de 
F lo re z .-Jo sé  R e ín o t.—José Gómez.— Manuel Aifaro
 V icente Cangros.— Luciano Bultó.— Salvador Colu-

—Vicente G arcía.— Andrés L tedo.—Tomás Gar­
c ía .— Ramón Bfis.— Blas Glaver, Presbítero. —José 
Bello.— Eugenio Enquidanos.—Pedro Enquidanos.— 
Antonio So lera.—Fulgencio C o rta .-S a lv a d o r  M oula- 
ñ ana.— Ramón R ubio .—Pascual L uesm a.—Francisco 
Sospedra.— Francisco Gaiiips. — Salvador Ib o rra .— 
Julio B a rb a rro ja .-A n d ré s  Am ato.— Bernardo Carre­
res y Laoau.— Bernardo G uillart y Soler.— José .Mar­
tín ez .—Juan .Male.— Zeuon Sim a.—Salvador Cortés. 
— Tomás P a sc u a l.-R a iiiü u  Euquidauos.—  Bernardo 
D ütiei.—Bernardo baiiiia .— Ramón Gómez.— Raíael 
G isbert.— Francisco A. tés. Vicario. Rafaei Cainps.— 
Rafael Ruig y García. -Vicente García y B ayern .— 
Salvador Cainps.—Ignacio .M artínez .-Juan  P u c l io l . -  
F ranciscoC resp I Ju iian .— Francisco Crespo é Yangües 
— Tomas Carcasona.— JoséM orel.— Baltasar Llosa.— 
Julio Goig.— rem ando  Gomas, P resb ítero .—Francis­
co Mora.— Francisco R iv e rt.—José Ruinan Foulano 
— Angel Aliño.—B irnardo A rnau .— Vicente L lucb. — 
A gustín  Vila.—Andrés López.— Pascual Comas.— 
—  Bernardo A lem án .— Vicente S e r r a .— Bernardo 
López. —  Salvador Caiiips. — José Fabra. - Maria­
no .Moüzo. —  Jo.'é F o n ta n a .— Ignacio L ayunus.— 
José Vicente .Mora, P resb ítero .— José Juan Valdéa 
— Francisco B e re r t .—Bautista Luis Salvador B erua- 
beu .— Antonio Sauz.— Faustino Revert. — Cristóbal 
Tom ás.— José Callao. — José M agraner.—  Bernardo 
Castillo.— Francisco R odríguez.—Bernardo Gregori.— 
Antonio Co.l.— Ramón .Marzal.— José Suiier.— Victo­
riano .Anño. -  Ricardo ü u v a n .— Eduardo C arreres.— 
Cándido Badesas — Bautista Uuato.— Francisco B a- 
dones.— Ramón Castillo.— Francisco C asan .—Ricar 
do Gines.— B ernardo C arreres .— Bernardo Castillo 
E la ri.—Joaquin Calol.—José B a rro t.-E n riq u e .M au  
pocy.—Bernardo G uibart.—José Alinela.— José Mon 
d ria .—Ignacio L arrea.—Fraucisc» .B ooo..—Cayetano 
Vendrell.— Miguel Batallar.—Sebastian Furquer.— 
Juan Bautista A rnau .—José .Matué.— Pascual Abad.— 
Bernardo Sales.— .Agustín Sales.—.Manuel Uamia.— 
Salvadur Gastan y Kifrey.—  José P e ris ..—Cristóbal 
P cris .—José Nñguerales.— José Palacios.—Jo.sé Gar 
cia.—  Ramón España.— Tadeo Gómez. —  Bernardo 
B o q u e z .-Ju a n  Bautista Perez.—  Salvador Hernán 
dez.— Pedro tiistiigo .—Jusé S .ia ju in .—Salvador Mu 
r a .— Valentín Giaer —Juan Muscardo.— .Matías Ce! 
do.— José Poli.— José Sala.— José R en art.—Antonio 
A liño.—Francisco Allú.— Emilio A llú.— José Galót.—

Francisco Suarez M artínez.— Pedro Moradria.— An­
tonio S erra .— Estéban Yust. — Bernardo S u arez .— 
Pascual Esteve.— .Agustín Goig.— José Aparigigaro.— 
Juan Jiin euez.-A gU stiu  E ngu ir.— Antonio Rosell.— 
Francisco Soler.— Bautista F e rran d o .-A n to n io  Y i- 
llalba.— Félix V ila.— Miguel .Moreil.— Francisco Bo­
quera.— Bernardo Boquera.— Bernardo Marcial.— A n­
tonio Escribá.— M ariano Esteve.— Joaquin García.— 
José F e rru s .— Pascual .Martínez.— Vicente García Bar- 
garre .— Eduardo Domingo.—-Salvador Guinis.—Sal­
vador Palau .—Jo;é Palau .— Agustín Palau.— Vicente 
P a lau .— Gaspar M aseres.— José Campos.— Miguel 
Matoses.—Bautista Matoses y Sifre.— Bautista M ato- 
ses Olilver —José Villarroya. -  Diego Jim énez.—Pas­
cual B ru.— Salvador Pellicer.—Fem ando Boquer y 
■Asenci. Bernardo Rosell.— Antonio Gomis.—Ber­
nardo Goinis P iquer.— Salvador Gomis Palau.— Vi­
cente Palau.—José A ndrés.— Francisco Pava.— Ma­
nuel Bayo.—Bernardo A senci.—Jo.sé María Andreu. 
- F e rn a n d o  Gómez, P b ro .— Aotonio Marín.—Simón 
Cascant.—Francisco Beynot.—Salvador Boqued.—Jo­
sé Gimeno.

¡La Democracia dando al bondadoso Pió IX 
lecciones de caridad! Con ocasión de una carta  
dirigida por el venerable Pontífice á la Confe­
deración del Sur, dice que aunque son buenos 
los deseos y consejos de paz, sin embargo, el 
Papa debia conminar i  los mantenedores ele la 
esclavitud para extinguirla, único medio de te r­
minar la guerra.

Sin asombro podia leer el periódico democrá­
tico la carta dsl P apa , porque habia de supo­
ner que la Igles’a no liabia de cambiar el plan 
benéfico que desde su divina fundación ha ve­
nido siguiendo, encaminado á extinguir la es­
clavitud, mas no con trastornos y con guerras, 
sino predicando la doctrina de la caridad, que 
tan olvidada está por los que aconsejan la 
emancipación al estilo de La Democracia. Cúm­
planse los deseos y síganse los consejos del Pa­
pa y de la Iglesia, y la verdadera y justa em an­
cipación de los esclavos se verificará sin tras­
tornos y sin nueva esclavitud bajo el poder de 
los emancipados.

Los demócratas no pueden dar lecciones de 
caridad á la cabeza de una Iglesia que es todo 
amor.

conspiradores: y una y otra cosa con aquies­
cencia de los interesadoi.

Y esto es lo que tenemos ínteres que conste.

La Democracia habla hoy de tribulaciones de 
la prensa, fundándose en que algunos periódi­
cos han sido denunciados.

Esto lo dice á secas La Democracia, y sin de­
mostrar que no ha habido mérito para las de­
nuncias. De suerte que, así como fe llama tri­
bulaciones de la prensa al acto de denunciar es­
critos en que se presume infracción de la ley 
que rige, asi también podría llamarse tribula­
ciones de los vagos al acto de someter al juicio 
de los tribunales á los que infringen las leyes 
que mandan respetar la propiedad y la piel del 
piógimo.

El sistema nervio-so de los periodistas es por 
lo visto muy irritable: no pueden sufrir ley al­
guna de imprenta por blan la que sea, y al 
sentir el contacio de la ley se ponen convulsos.

Su lógica, por otra parte, también es nervio­
sa y convulsiva. Ellos arguyen deeste modo:

—Es así que nos han denunciado,—luego el 
Gobierno es despótico y nosotros sufrimos tri­
bulaciones.

A este argumento, cuya fuerza es tan irresis­
tible que derriba á cualquiera, no fallan almas 
periodísticas tiernas y sentimentales que res­
pondan con esta otro:

—Es asi que nuestros colegas Tal y Tal han 
sido denunciados,— luego aunque las denuncias 
versen sobre artículos encaminados á destruir 
el órden social, lo único que debe decirse en 
estos casos es que sentimos el percance de 
nuestros colegas.
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Se ve, pues, que la prensa quiere ser invul­
nerable á los ojos de la ley, y esto no es extra­
ño, pues que entre Gobiernos de manga ancha 
y Gobiernos que indultan, la tienen acostum­
brada á que la mayor parte de sus desafueros 
queden impunes.

Pero véase lo que son las cosas: esa misma 
prensa, con ínfulas de invulnerable á los ojos 
(le la ley , se vulnera ella á si misma en térm i­
nos que no hay por dónde cogerla:— «Tal pe­
riódico , dice uno , no tiene vergüenza:—Tal 
otro, dicen varios , no tiene consecuencia, ni 
patriotismo:—Nuestro colega, añade otro , es 
aliorcable , miserable , despreciable , vitando 
como un leproso , etc. , etc.»—Y de vez en 
cuando , los que no aceptan la cucliilla de la 
ley, aceptan en cambio las cuchilladas de sus 
cofrades, dando asi ejemplo los ilustradores de 
la opinión de que los ciudadanos no deben 
pleitear do otra manera que con la pistola ó 
el sable.

Ahora bien; cuando un periódico sea denun­
ciado, ¿cuál de estas dos fórmulas debe escoger 
el sentido común?—¿La de,— «sentimos el per­
cance de nuestro colega,» ó la de—«bien em­
pleado le está al colega por no haber cumplido 
lo que la ley manda?»

Mientras La Iberia, desen tendiéndose del reto 
que se le ha hecho, como á todos los diarios de 
su calaña, de que ó prueben sus dichos de 
conspiraciones en Avila, ó se resignen á pasar 
por vulgares caluraniadores, opta por este úl­
timo extremo. La Correspondencia dice, y los 
interesados no lo niegan, que en la Tertulia 
progresista han resonado en la última semana 
discursos vehementes é incitadores á revolucio­
nes extremas.

Con asentar estos hechos queda demostrado 
quiénes son los calumniadores; quiénes los

La Nación, al propio tiempo que cae en la 
cuenta de las verdaderas causas del malestar 
de España, contribuye lo que puede al desarro­
llo de las mismas.

Las causas del malestar, á juicio de La N a ­
ción, son las’siguientes:

«Háse perdido, dice, el amor á ciertas insti- 
»tuciones, y ha sucedido al entusiasmo público 
»el más frío escepticismo.»

Es verdad: pero entónces, ¿por qué llama La 
Nación reaccionarios á los que quieren que sea 
cumplida y sostenida en toda su pureza la Reli­
gión católica? Y con respecto al escepticismo de 
|a época, sin amor á la Religión, ¿qué otra cosa 
quiere Lo Nación que suceda, sino que haya 
partidos, «que los partidos busquen su convCj 
ttnencia, y que no defiendan un principio ni s¡- 
»quiera una forma?»

Retroceda La Nación aunque no sea sino á 
4836, y verá que en aquel tiempo en quela Re­
ligión no habia sido aun en España tan vulne. 
rada como hoy dia, habia á lo ménos dos ó tres 
partidos que defendían principios y formas, 
al paso que ahora hay lo ménos doce y no 
defienden sino intereses personales.

La Nación, sin embargo, al lam entar que la 
idea de Rey haya sido sustituida con la idea de 
autoridad, incurre en lo propio que lam enta, 
por medio de las siguientes frases:

«Los progresistas defendieron el Trono. Hoy, 
«proscriptos y arrojados del palenque político, 
•presenciarán cruzados de brazos los futuros 
»acontecimientos.»

No diremos que no, y la verdad es que los 
progresistas importan poco: pero ¿qué es esto 
sino taita de amor á ciertas instituciones y es 
cepticismo?

Por lo demas. La Nación dice bien en esto 
otro:

«Los demócratas no defienden, atacan cuan- 
»to existe, con probabilidades de triunfo.— ¡Vte- 
•victisl ¡Ay de los vencidos cuando el triunfo 
»liegue!»

Sin saber á qué atenernos, gracias á  la reser­
va del Gobierno , en los asuntos de Santo Do­
mingo, tenemos que limitarnos á  continuar re ­
produciendo lo que acerca de él encontramos 
en los periódicos.

Dice La Correspondencia:

«La actitud  tomada por alguna Potencia extranjera 
en el asuoto deSauto Ooraiago, y hasta asa especie de 
coQiniseracion que se m uestra de ao comuDicaroos la 
resolución del Gabinete iogles de reconocer como be­
ligerantes á los rebeldes dominicanos, ba debido ins­
p ira r , porque uo sabemos si habrá inspirado, al Go­
bierno para no apresura, el m .m ento  que sigue cre­
yéndose próximo de presen tar á las Córtes el proyec­
to de ley del abandono de Santo Domingo A si, pues, 
nuestras noticias están de acuerdo con las de Lm 
Epoca en que no se sabe aún si el proyecto en cues­
tión será presentado en el Senado ó en el Congreso, 
en cuyo ultim o caso será preciso aguardar á que éste 
se constituya , y ni nos atrevem os á señalar ahora el 
dia en que se presentará el proyecto.»

De una carta de Lóndres fecha 20 del actual 
que publica E l Telégrafo de Barcelona, toma­
mos los siguientes párrafos:

«L6ndre«, 20.

Ha sido aquí bastante bien acogida la noticia de 
que el ministerio Narvaez continuaba en el poder, 
porque los ingleses hemos creido siem pre que este 
m inisterio se abstendría de co rre r aventuras, tan teen  
política como en Hacienda, y temíamos que un G abi­
nete más reaccionario podria causar la ru ina de Es­
paña. Ademas, para los hombres de negocios, el Ga­
binete Narvaez significa reconciliación con el Perú , 
abandono de Santo Domingo, salvas algunas posicio­
nes, y sobre todo arreglo  de la deuda pasiva.

Dos son los periódicos de esta capital que se ocupan 
hoy de la ú ltim a cris is m inisterial española: e\D aiU y- 
N ew s y el M o rn in g -S ta r .

El prim ero em pieza  p or negar que el Gabinete 
ingles haya reconocido como beligerantes á los do­
m inicanos , pero diciendo que no necesita hacerlo 
porque los habitantes de La Española no son m sur 
gentes, sino un pueblo libre que rechaza la invasión 
extranjera; y porque la República dominicana foé ya 
generalm ente reconocida por Europa en 1830, y par­
ticularm ente por España en 1833, debiéndose única­
mente su reincorporación á España á la traición de un 
presidente.

El pueblo de Santo Domingo, añade, no ha consen­
tido nunca en la anexión; pero España no quiere dar 
oidos á los que la aconsejan que desista de su tem era­
ria em presa, para que la guerra  de Santo Domingo no 
ocasione al fin la pérdida de la isla de Cuba , trayén- 
dole complicaciones , ya con los Estados-Unidos , ya 
con los confederados. Es sabido , dice luego el mismo 
periódico, que España aspira á ser una de las grandes 
Potencias d e  Europa, pero esa grandeza no la conse­
guirá promoviendo querellas con naciones semi-salva- 
jes , ó buscando anexiones de repúblicas débiles : la 
encontrará , s í , en el arreglo de sus asuntos inte­
riores.

Y por aqu í se descuelga luego con lo de la deuda, 
porque ya se sabe que nuestros periódicos no pueden 
hablar de las cosas de España sin sacar áplaza la cues­
tión de los cupones.

El J/o rr» in (;-S lar censura tam bién en térm inos muy 
acres la anexión de Santo D iiningo, y m anifiesta la 
esperanza de que habiendo vuelto al poder el .'general 
Narvaez para sostener su política, s^ rá  luego una rea­
lidad el abandono de aquella isla, el cual contribuirá 
á que España sea considerada como gran Potencia, 
mucliisimo m ás que si se empeñase en continuar una 
guerra  que habría de absorber por necesidad gran 
parte  de sus recursos.»

Entre lo que dice La Correspondencia y lo

que dice E l Dailly-News no hay punto alguno 
de paridad, según ven nuestros lectores.

A nosotros no nos es dado descifrar el 
enigma.

No conseguimos tampoco arrancar al Go­
bierno una declaración paladina de la verdad 
del asunto.

No nos es permitido por tanto otra cosa, que 
esperar; pero diciendo, desde el punto y hora 
que una Potencia extraña pretenda ingerirse 
en nuestros asuntos, la cuestión no es libre ni 
la elecion dudosa; no hay más que un camino 
que seguir, y ese ya lo hemos indicado.

La Reina Cristina, que ba regresado ya deA ranjuez 
para pasar las Pascuas con sus liijo.s, ba recibido lioy en 
el palacio de Recoletos. N uestra Reina ha rogado á su 
m adre suspenda su viaje á Francia ínterin  no mejore 
el tem p jra l terrib le  que está haciendo y el estado de 
todos nuestros caminos de hierro

Desde hoy se lia cambiado la liora para los Conse­
jos de m inistros, que en adelante se celebrarán á la 
una del dia en la presidencia, con objeto de hablar los 
m inistros ántes de ir  á las Córtes.

Mañana se leerán al Congreso las listas de 230 actas 
que DO tienen protesta a lguna, y los dictámenes sobre 
unas 30 cuya.s reclamaciones son ligerisimas. Se cree 
que las actas de segunda clase quedarán todas apro­
badas en las tres sesiones que podrán celebrarse en lo 
que resta  de año.

Acerca de lo ocurrido en el seno de la comisión de 
a c ta s , dice El Reino  lo siguiente:

«Las comisiones de actas han estado reonidas hoy 
en el Congreso, y se nos dice que se han ocupado de 
la clasificación del acta del distrito  de Valdemoro, 
donde el señor m inistro de la Gobernación ba tr iu n ­
fado con muchísima dificultad: si nuestras noticias 
son ciertas, esta acta es de las que coloca en tercera 
clase el a rt. 19 del reglamento del C ongreso, y e s  
una lástim a que las comisiones pierdan un tiempo 
que de seguro les hará falla para ocuparse de eleccio­
nes más fáciles, y que hayan dado ménos motivo á la 
censura general.»

El mismo diario ha publicado lo siguiente:

«Parece que el m inisterio se prepara á desquitarse 
del descalabro que sufrió en la elección de la mesa in­
terina del C ongreso , presentando los mismos can­
didatos y en los mismos puestos que fueron derrota­
dos en la elección de la mesa definitiva. El S r. Zara­
goza volverá á se r p rim er vice-presidente ; el señar 
Chacón, prim er secretario, por supuesto si el Congre­
so no dispone otra cosa, y el m inisterio no sale en la 
nueva elección todavía más desairado que en la an te­
rior. Se cree que si el Sr. Chacón triunfa , será nom­
brado oficial mayor de la secretaria  del Congreso e 
Sr. Perez Vento , cuya candidatura recom iendan los 
señores González Brabo y R ubi; pero nos parece su­
mam ente difícil que triunfe el Sr. Cliaeon.»

Mañana se reunirá  el Senado para elejir en sus sec­
ciones la comisión del m ensaje. En dos de ellas la lu­
cha será en tre  los Sres. Llórente y Bermudez de Cas­
tro, de la segunda, y Carraraolino y Calderón Collan- 
tes, de la cuarta .

En las demás secciones parece que cuenta el Go­
bierno con sacar victoriosos sus candidatos.

Dice El Independiente:

«Es positivo que la comisiou calificadora de actas 
ha devuelto la suya al Sr. Meoeses y á otros varios 
diputados, para que justifiquen su aptitud.

El Sr. Meueses justifica que satisface la contribu­
ción requerida como adm inistrador de ca.sas; pero no 
acompañaba la certificación correspondiente al año 
actual.»

¡Cuántos se encuentran  en idéntico caso, y sin em­
bargo pasarán sin que nadie liabie de ello!

Se dice que el señor m arques del Maestrazgo renun­
cia la capitanía general de Valencia, para la que fué 
ayer nombrado, fundándose en el mal estado de su 
salud.

Díjose ayer que iba el S r. Pacheco á ser relevado 
de la embajada de Roma.

Las Novedades uo lo cree.

La dimisión del señor m arques de Viluma de la 
presidencia del Consejo de Estado se halla aplazada y 
un periódico espera que no se presentará.

No esperam os nosotros tanto.

Ayer tarde se reunió en casa del señor m inistro de 
Gracia y Justicia la comisión de códigos que ba estado 
discutiendo basta las seis de la tarde.

No es el señor m inistro de .Marina, como se ha di­
cho, quien irá á Cartagena á iospeccionar la fragata 
blindada N um ancia , destinada al Pacífico; los m ari­
nos encargados de tan grave comisión, según noticias, 
son los generales Rubalcaba y Sivila.

El periódico anunciado por El Contem poráneo  con 
el titulo del León de C astilla , se publicará desde pri­
mero de año con el de El León E spañol, según indi­
camos.

Este periódico, abuelo de E l C ontem poráneo  de 
boy, viene á vindicar la honra de la familia, defen­
diendo los mismos principios que ahora seis años, 
cuando lo dirijía el actual gobernador de Madrid.

Según dice anoche La Epoca, en los círculos políti­
cos se designa para corregidor de Madrid á los m ar­
queses de Villaseca, de Santa Cruz y de Auñon.

Por lo que hace al m arques de Villaseca, cree La 
Libertad  que no aceptará puesto alguno, m iéotras no 
se baga politica verdaderam ente m oderada y m iéutras 
sea m inistro el S r. González Brabo,

Los diarios de noticias y El Independiente  dan por 
hecho «1 nom bram iento en favor del m arques del Sal­
tillo, vecino de Sevilla, propietario que fué del perió­
dico Eí Parlam ento  y del cual fué d irector el señor 
Moreno López liasta la época en que este señor quiso 
hacer una politica conservadora-liberal igual á la que 
boy se usa y por cuyo motivo tuvo que separarse  de 
la redacción.

Si el Sr. Rueda y Quiotanilla, (así s« llama el m ar­
ques) piensa boy como entónces, de seguro no adm ite 
el cargo: y si lo acepta casi se puede afirm ar que no 
lo desempeñará, por que no creemos que le den tiem ­
po los sucesos á que pueda term inar la cura de una 
p ierna que se fracturó, hará un me», al salir de una 
reunión electoral.

Ha oido asegurar El Independiente  que «1 conde de 
Belascoain, hará dimisión del cargo de ten ien te  al­
calde, luego que aparezca en la Gacela el nom bra­
miento del corregidor.

La causa de esta dimisión, según dice, no es otra 
co.saque la necesidad de descansar.

Nosotros creemos que es otra la necesidad que im­
pulsa á obrar al conde.

El Boletín  de Comercio de S a n tan d e r, aconsejando 
al Banco de España á que habilitase sucursarles en 
esta córte donde se cam biaran sus b ille tes, le dice lo 
siguiente á aquel establecimiento de crédito:

«A gotará »u re serv a , tendrá que reducirse  á tra ­
bajar con el capital métálico , serán más ó ménos ilu ­
sorios lo» beneficios de la em isión: todas estas refle­
xiones de la raanífestacioo referida son exactas ; pero 
no hay oficio ni quiebras ni profesión que s«  exíma 
absolutam ente de las r.-ilamidades de ios malos tiem ­
pos. Lo q u eco  tales casos se p rocura es dism inuirlas, 
abreviar su térm ino, hacer lo posible porque sean 
m om entáneas, y prepararse para un porvenir que re ­
compense los acloales esfuerzos y sacrificios.

El medio más .«eguro de tranquilizar á las personas 
asustadizas y detener la presentaeion de los billetes, 
consiste en prodigar las facilidades de cambiarlos. El 
Banco que no proceda asi, sufrirá el doble perjuicio 
de verse hoy muy acosado, y mañana cuando baya 
recogido el último billete no encontrar manera de 
volverlos á la circulación por falta de tom adores;con­
viene, pu#s, inspirarles ahora, más que en circuns­
tancias com unes, el convencim iento de que el papel 
DO es inferior á la moneda. »

S  ñores redactores de  Ec Pensamiento Espaüoe.

B a rc a r ro ta ,  9 de Diciembre de 1861.

M uy señores nuestros y de toda nuestra  considera­
ción: Con esta fecha remitim os á la redacción de E l 
Pueblo la siguiente carta:

Señor director de El Pueblo.

Muy señor nuestro: En el núm . 1,311 de su ap re -  
ciable periódico , publicado en 30 de Noviembre ú lti­
mo, hemos leido un suelto, en el cual se dice ha es­
crito á V. un amigo de Barcarrota, participándole que 
unos mi.MOneros que han recorrido estos pueblos, pe­
dían en todas partes á las m ujeres les entregasen 
cuantos libros tuviesen, siem pre que en ellos se difun­
dan las ideas liberales.

Nosotros, que somos amigos de la verdad, y que no 
nos gusta desfigurar los hechos , protestam os ab ierta­
mente de la falsedad de semejante noticia. Ignoramos 
quién sea ese amigo de E l Pueblo que tan celoso le 
m uestra por la causa de la lib e r ta d ; pero debemos 
advertirle que, ó no com prende el verdadero significa­
do de esta palabra, 6 ha faltado descaradam ente á la 
verdad.

En efecto: los misioneros de San Vicente de Paul, á 
quienes sin duda se refiere, en el ejercicio de su sa­
grado ministerio, han predicado públicam ente en esta 
villa contra los malos l ib ro s : han trabajado por des­
te rra r  de entre nosotros todas las doctrinas que se 
oponen á la moral y la religión enseñadas por Jesu­
cristo; pero jam as han descendido al terreno de la po­
lítica, ni m ucho ménos se han valido de las m u jeres  
p a ra  que se les entregasen tales libros. Encargados 
de com batir los vicios y fom entar la caridad y las de­
mas virtudes que constituyen los tesoros del ju s to ,  se 
han pronunciado enérgicam ente contra el desordena­
do abuso de nuestras pasiones; han llevado por todas 
partes el espíritu  de unión y de fra te rn id ad ; nos han 
enseñado á ser indulgentes con nuestros hermano», 
á perdonar á nuestros enem ig o s, á hacer bien á 
todos.

Si esta  doctrina es contraria á la libertad de que 
parece partidario ei articulista , confesamos ingénua- 
m enle han sida condeiados por aquella los libros 
que la proclaman. El iiberlioage , la disolución de 
costum bres, el rencor, el egoísmo , la soberbia , no 
pueden herm anarse con la caridad cristiana ; pero s* 
la verdadera libertad  no está en oposición con ella, 
queda probado que ba faltado á la verdad , y que ha 
sido poco generoso cuando no se ha atrevido á publi­
car su  nom bre.

Con respecto á lo que de su cosecha añade la r e ­
dacción de El Pueblo, mucho se nos ocurre  que d e ­
cir; sin embargo, como no es nuestro objeto en tab lar 
una polémica, y sí rectificar una noticia inexacta, nos 
creemos dispensados de to n i 'r  en consideración lo 
que se desprende de sus breves palabras.

Los que suscriben, altam ente satisfechos de la con­
ducta y religioso celo de los Padres misioneros en es­
ta villa; partidarios y am antes de la verdadera liber­
tad, quizá más que los redactores de E l Pueblo, ru e ­
gan á V. se sirva publicar en su digno periódico la 
presente ca rta , en obsequio de la verdad, del buen 
nom bre de la Santa misión, y del recto criterio  de los 
habitantes de esta población.—Quedan de V. sus se­
guros servidores, etc.

Muj conformes con las apr< daciones de Vds. sobre el 
párrafo que motiva esta, agradecerem os se sirvan darla 
cabida en el diario que tan dignam ente d irigen, por 
cuyo obsequio les quedarán obliga sus afectísimos se­
guros servidores que besan su m ano.—Juan  García 
Gilí y Pagan, profesur de instrucción pública — Isidro 
María Porta, empleado.— Manuel G utiérrez García, 
abogado.— Manuel Pinilla, propietario.—Juan Andrés 
de la C ám ara, senador y prop ietario .—  Francisco 
Díaz, adm inistrador de ren tas.— W enceslao García, 
abogado.— Tomás García Iñigo, com erciante.—Juan 
García P au av is , comerciante y propietario. — José 
Guzman, p ro p ie ta rio .-Jea q u q i Portilla, abogado.—
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Luis Mendoza, hacendado.— Manuel Gudiño Vázquez. 
—Luis Vill m ueva, abogado y diputado á C órtes.— 
Franci.sco Antonio Bástegui.— Julián .Maqueda.— .Ma- 
tiaa Cueva, comerciante.

E:i Í4 H ! id de líoy se lian cotizado los valores á lor 
precios sibüieutes:

Titulo.s del 3 por tOO consolidado 47-10  publicado, 
46-80 p no publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 41-60  publicado. 
Deuda del personal, 22 no publicado.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 82-00  publicado.
Acciones del Banco de R.siitñ». 180 d. oo pnb

• De una circular que la comisaria general de los 
Santos L ugares lia dirigido á los vice-com isarios de 
las d iócesis, tomamos las siguientes noticias de los 
auxilios que recientem ente se ban remitido á los san­
tuarios de T ierra Santa.

En ornam entos, vasos sagrados, ropas y otros obje­
tos del culto , valor de 16,000 duros.

En m etálico, para a tender á las necesidades de los 
religiosos españoles que sostienen allí la misión, 1S,000 
duros.

Conviene advertir que por efecto de los sucesos po­
líticos que todos saben se realizaron en Oriente, se 
desatendieron hace ya años las prerogativas y los de­
rechos de la Corona de España en T ierra Santa, y se 
suscitaron áiticultades que desde entónces hicieron 
imposible la remesa de auxilios á nuestros santuarios 
y á nuestros hermanos los venerables misioneros.

Estos, sin embargo, con esa abnegación que sólo 
inspira la fá, han continuado alli su apostólica tarea, 
sufriendo mil vejámenes y privaciones, hasta que ven­
cidas aquellas dificultades ha sido posible auxiliar di­
rectam ente i  la Santa Custodia.

C O M B IN A C IO if IN G E N IO SA  D E  LA S P A L A B R A S  D E L  

AVE MARÍA. 

fíe  las siguientes palabras:

1 2 3 4 o 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 
A v e M a r í a s p r a t  1 a  p l e -  

18 19 20 21 22 23 24 23 26 27 28 29 30 31 
n a ^ D o m l n u a  t e c o  m.

Sale exactam ente combinada la siguiente afirma­
ción de la Inm aculada Concepción, sin faltar ni so­
b ra r letra alguna:

20 3 7 15 1 6 3 13 18 2 17 24 12 8 26 25 4 
P e l p a r a  i n v e n t a  s u m ,  

28 10 9 21 23 22 31 11 29 30 16 14 27 19 
•  r f o  I m m a o u l  a t  a.

(Lo C ru i.)

Su Eminencia aprovecha estos dias de fiesta y va­
cación de su augusto alum no para celebrar de  Ponti­
fical en su iglesia m etropolitana.

El Excmo. S r. .Arzobispo de Trajauópolis se en ­
cuentra hace dias en el Real m onasterio del Escorial.

De Villarrobledo anuncian con satisfacción que el 
eminentisimo Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo ha 
hecho un donativo de 500 rs . en favor del estableci­
miento de Beneficencia de aquella villa, cuyos habi­
tantes reconocen los caritativos sentim ientos que ani­
man á tan ilustre  Prelado.

El Eramo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo dis­
tribuyó anteayer en su Palacio arzobispal dos mil y 
quinientos panes i  los pobres de Toledo y de los pue­
blos inmediatos.

Su Eminencia realizó este acto de caridad en me­
moria y veneración de la gran tiesta  que se coum e- 
raoraba.

También ha distribuido las tres quin tas partes de 
los feudos correspondientes al indulto Apostólico cu a- 
d agesimal, im portantes cien mil reales, destinándolos 
á las jun tas de beneficencia de distintos puntos de su  
Arzobispado.

El rem itente de la comunicación en que el o tro dia 
dimos cuenta de las luisienes celebradas en Roa, lo 
fné D. R uperto Arranz Renedo, profesor instruc­
ción prim aria de aquella localidad,

Ayer hizo su entrada solemne en la capital é igle­
sia matriz de su nueva diócesis, el Excmo. S r. D. An­
drés Rosales y Muñoz, Obispo de Alm ería, trasladado 
de Jaén.

Ayer salió de esta corte  en dirección á Burgos el 
eminentisimo S r. Cardenal Arzobispo de aquel la dió­
cesis.

Se  li* nombrado director provlcio-
nal de la cria caballar al mariscal de campo señor 
don Luis Hurlado de Zaldivar, marques de Villavieja.

Ha «ido nombrado vocal de la ju n ­
ta  perm anente de inspección de caballería, el m aris­
cal de campo, Sr. D. José Villalobos,

Ha sido nombrado gobernador mi­
litar de Teruel, el brigadier Sr. D. Máximo Blaser.

Anuncia un periódico que al coro­
nel D . José Sánchez Bregua, oficial del m inisterio de 
la G uerra, se le ha concedido empleo de brigadier; 
al teniente coronel D. Venancio Silben, oficial 6.* que 
fué del m inisterio de la G uerra, em pho de coronel, y 
al comandante de estado mayor tenie te coronel de 
caballería D. Jicobo F ebrer, grado de coronel.

Estos días se han concedido licen­
cias á todos los soldados que lo han solicitado para 
pasar la noche de Navidad y los dias de Pascua con 
sus amigos ó familia, por supuesto dentro de la capi­
tal. Ademas se ha dado permiso para asistir á los tea­
tros á casi todos los sargentos de la guarnición. No 
obstante esta libertad  y de los excesos á que suele 
dar ocasión la general expansión de estos dias, no ha 
recibido la autoridad m ilitar la más insignificante 
queja En los cuarteles se dió un pequeño extraordi­
nario en el rancho de la tarde  del dia de N oche-B ue­
na. Se cree que pasan de 6,000 las licencias autori­
zadas por el capitán general y gobernador m ilitar de 
esta plaza, teniendo preséntelas estrechas condiciones 
de la vida del soldado y lo grato que es á todos pasar 
estos dias al lado de las personas más queridas.

Como Iiablamo» anunciado^ arei* ^
la una y media se celebró en los salones de la Acade­
mia de la Historia, una solemn dad que será m em ora­
ble en sus fastos, m uy digua de tom arse en cuenta. El 
m inistro de Fom ento, S r. Alca á Galiano, tomó pose­
sión de la plaza de académico, para la que hace tiem ­
po fué nom brado, siendo al mismo tiempo presidente. 
Con tul motivo leyó un discurso, lleno de gah.s y e ru ­
dición, sobre la fiiosofia de la historia. El m inistro de 
Estado, Sr. D. Antonio BenaviJos, que fué elcjido ne-
1.1 d.ii ia c mtestac oii al nuevo aca lémiC" arilos d • 
ser uombrado director de la Academia, leyó también 
otro discurso no ménos notable, en el que campeaban 
las galas del lenguaje y la vasta erudición que posee. 
El acto estuvo lucidísimo, habiendo concurrido gran 
núm ero de señores académicos, y otras m uchas per­
sonas notables en la república de las letras.

El m inistro de Fom ente entra  á ocupar la vacante 
del señor conde de Canga-Argúelles, y al com enzar su 
discurso ha tribu tado  un  honroso recuerdo á su me­
moria.

A pecar de que el Banco de Espa­
ña ha entregado en moneda de plata y oro todo el di­
nero para la mensualidad que acaba de pagarse á las 
clases activa y pasiva que dependen del T e s o r o s a b e ­
mos de varios empleados y cesantes que han recibido 
en billetes su respectiva asignación. Esto es un fraude 
que no diremos en quién pueda consistir; pero si que 
ha existido y que se deja conocer que ha habido y 
que alguno de los encargados de la distribución ha 
negociado el metálico en provecho suyo y con grave 
perjuicio de los interesados, ios cuales, en nuestra 
concepto, si reclam an, deben ser reintegrados de la 
pérdida que hayan sufrido por los mismos que han 
malversado sus intereses, faltando al deber que les 
imponia su cargo.

El decouento de le* billetes en las
casas de cambio, ha estado estos dias, y está actual­
m ente, si es en oro al 3, y si es en plata al 4 por 100 
exigiéndose en algunas tiendas y puestos de comesti­
bles este mismo quebranto cuando se les presenta pa­
pel para el pago de m ercancías, por no sufrir la pér­
dida que lleva consigo.

El alcalde oorreg;ldor, conde de Pu-
ñonrestro , ha dispuesto, con el deseo de evitar en lo 
posible los accidentes que tan  repetidos vienen siendo 
en las horas de paseo en el denominado Fuen te  Cas­
tellana, por la aglom eración de coches, que todos los 
carruajes que á dichas horas m archen en la dirección 
de ia fuente de la Cibeles á la del Obelisco, lo efectua­
rán por la media calzada de la izquierda dando la 
vuelta por detrás del Obelisco. Los que quieran m ar­
char al paso, lo verificarán en una fila arrim ados á los 
m armolillos ó árbeles de la izquierda, sin perjuicio de 
poder hacerlo más deprisa, m iéntras no haya á su 
frente obstáculo que se lo impida. Los que lo efectúen 
por el centro, deberán verificarlo precisamente al tro ­
te. Los que suban ó bajen, no podrán pararse  para 
que apeen las personas que los ocupen en la entrada 
de las calles de árboles que habitualm ente usan los 
que van á pié, podiendo hacerlo en las tres plazuelas 
del mencionado paseo únicam ente. Y por último los 
carruajes que bajen desde el Obelisco á ia fábrica de 
Moneda, deberán da r la vuelta al rededor del ja rd in i- 
llo, si quieren volver á subir en la anterior dirección.

Entre loa ■ervlolo* que lia dejado

organizados el alcalde correg idor, conde de P uñon- 
rostro , en el corto espacio de tiem po que ha estado al 
frente del ayuntam iento, se cuenta: El de la organi­
zación del servicio de incendios.— El del arreglo del 
cuerpo de vigilancia de policia u rbana.— El de lava­
deros.

H i concluido también y remiti 'o á informes de la 
ju n ta  consultiva de policía urbana , los expedientes 
de ensanche y term iaacion de las calles de Preciados, 
Ce.laceros, Sevilla y Angosta de Peligros, y el del 
d jiTibo y alineación de la puerta de Santa Bárbara,

Parece que ayer tarde no pudieron
despacharse al público, en la estación del ferro -carril 
del Norte, los muchos encargos que en la temporada 
actual llegan á Madrid, por que los empleados del res­
guardo cerraron  sus oficinas á las dos de la tarde, 
viéndose por consecuencia los de la empresa en la 
imposibilidad de satisfacer á las personas que se p re ­
sentaban á reclam arlos.

Recomendamos á sus superiores el com portam ien­
to de tales dependientes.

Anteanoche á las siete ce dieron
de puñaladas varios presos de la cárcel, saliendo he­
ridos cinco de ellos. La causa  parece que fué m oti­
vada, porque siendo prim er dia de Pascua, se les pe r­
mitió tomar algo más vino que el que de erdinario  se 
les permite com prar; y sin duda alguna, después que 
las cabezas estaban ya calientes, se arm ó en tre  unos 
trein ta que ocupaban un calabozo, tan empeñada ba­
talla con navaja en mano , que para restablecer la paz 
se hizo necesario que en trara  la guardia del estable­
cimiento.

Inm ediatam ente se acudió á socorrer á los cinco 
que habian resultadp heridos, y al poco rato , el juez 
de guardia S r. Chacón y su escribano el Sr. Forcada 
se constituyeron en el sitio de la ocurrencia para ins­
tru ir  las diligencias oportunas y dar su merecido á 
los causantes de tan sangrienta lucha.

Si la cárcel fuera lo que debia ser y no se permi­
tiera lo que debe estar prohibido, no ya en un esta­
blecimiento penitenciario, sino en todo lugar bien o r­
denado, nada de esto habria sucedido.

Pero perm itir navajas ea el punto á donde van á 
parar los asesinos, y vino en el albergue de los bor­
rachos de peor Indole, sólo se ve en España.

Asi suceden ellas. Bebiendo sólo agua y teniendo 
que hacer uso de los dientes, no se tendrían que la­
m entar tales desafueros, que agravan la situación 
moral de todos los presos y para algunos dejan re­
cuerdos horribles.

Ayer fué preso un Individuo en el
momento en que estaba descerraiando la puerta de 
una tribuna  de la iglesia de San Ignacio.

Anteayer cayó en Madrid una ne­
vada, que es sin duda la mayor queaqui se ha cono­
cido hace más de veinte años. Principió á las cuatro  
de la madrugada y no dejó de caer nieve en ab u n ­
dancia duran te  todo el dia y hasta muy entrada la 
noche, quedando las calles intransitables en muchos 
puntos de la población, pues el viento Norte que so­
plaba con fuerza impedía el deshielo.

Esto fué causa de que m uchas personas cayeran al 
suelo, recibiendo algunas golpes de consideración. 
A yer y hoy se ven cuadrillas de barrenderos limpian­

do las aceras en los sitios más principales; pero esto 
no basta , pues para semejantes casos debe esta r pre­
venido anticipadam ente que los dueños de las tiendas, 
los porteros de lascases, ó si no los hay, los mismos 
vecinos, limpien y dejen expedito para el tránsito p ú ­
blico la parte del enlosado que les corresponda, sin  
perjuicio de que los dependientes de la villa lo hagan 
también, y de que se lave el piso por medio de las 
bocas de riego. Las autoridades, cuando esto  o cu rre , 
deben tener la mayor actividad, y nadie debe negarse 
á cum plir cualquiera m edida que se adopte, puesto 
que es recíproco el beneficio que de ellas resulta, y 
que todos están  obligados á  contribuir al bien gene­
ral, mucho m ás en casos extraordinarios, como el 
presente.

En virtud de disposición del alcalde corrido r, con­
de de Puñonrostro, estuvieron de guardia en el ayun­
tam iento los señores arquitectos de villa y todos los 
obreros que están á sus órdenes, dispuestos á rem e­
diar inmediatam ente cualquier hundimiento que h u ­
biera podido ocurrir en fuerza de la extraordinaria 
nevada que descargó sobre Madrid. Por fortuna no 
hubo necesidad de que se ocupasen en nada.

Ayer estuvieron limpiando la cubierta  del local de 
la Exposición, para evitar cualquier desgracia, sin 
embargo de que ha sido una gran prueba de la solidez 
del edificio, el no haber cedido al enorm e peso que 
gravitaba sobre él con la gran cantidad de nieve que 
lo cubría Por precaución han perm anecido varios d e ­
pendientes al cauidado del local.

El espesor medio de la capa de nieve caida hasta las 
tres de la tarde , resu ltan te  de m uchas mediciones 
efectuadas en el campo, es de uuo» 30 á 33 centím e­
tros.

Tal es la abundancia de las nieves en los alrededo­
res de M adrid, que las em presas de los fe rro -carriles 
del Mediodía y del Norte, han suspendido ayer y hoy 
la salida de los trenes. En algunos puntos, tales como 
Las Rozas, habia esta m añana m etro y medio de nie­
ve sobre la vía, y según los noticias de los empleados 
de los ferro-carriles, se puede afirm ar que la nevada 
ha caído en una extensión alrededor de Madrid de cer­
ca de noventa leguas.

No seria díñcil que el deshielo produjese una gran 
crecida en el Manzanares, para cuyo caso convendría 
que Jos m oradores de  sus orillas tomasen las precau­
ciones convenientes para no verse sorprendidos por 
alguna pesada brom a del tísico rio.

Anoche fué encontrado en la encrucijada de la 
cuesta de Areneros un pobre de San B ernardino, casi 
yerto  de Irio. Una brigada de la casa salió á recojerle , 
y conducido á la enferm ería del asilo recibió los p r i­
meros auxilios del médico del mismo. Sr. Valles; pero 
hoy continuaba de m ucho peligro. Falta otro pobre, 
cuyo paradero se ignora, si bien hay la esperanza de 
que se haya recogido en alguna casa.

Ayer fueron conducidos á las prevenciones de los 
distritos correspondientes bastantes muchachos y va­
rias personas m ayores, por a rro jar bolas de nieve á 
las pocas personas que transitaban por la calle, lasti­
m ándolas de más ó ménos gravedad.

El premio de doa millonea de la úl­
tima lotería que cayó en Sevilla, parece que tocó á un 
billete que habían jugado ios oficiales del regim iento 
de Villaviciosa.
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hogar doméstico, no siente gana alguna de 
abrazar voluntariamente la vida disciplinada 
de cuartel y la tumultuosa del campamento; 
mientras que al ser llamada por una autori­
dad legítima se resigna sin sentimiento, y si 
profesa amor á dicha autoridad sucede aún 
que marcha con un desembarazo poco dife­
rente delentiiSiasmo. Asi en Nápolesen 1849, 
bajo Fernando II, se veian venir en columnas, 
con alegria y sin guardias, á los conscriptos 
de esas mismas provincias en que ahora el 
Piamonte los caza con tanto  trabajo, maldi­
ciones y violencia, sin evitar jxir eso que de­
serten. Exijir que el habitante del campo 
abandone expontáneamente y por gusto de 
aventuras su casa, para cambiar el arado 
por un fusil, y su pobre chaqueta por una 
librea abigarrada, es imposible; pues mien­
tras tenga un pedazo de pan en su casa (y 
este es imposible que no lo tenga) no ha de 
dejarlo. Ahora bien: quitad en los ejércitos 
modernos el elemento rural, el de los pue­
blos y el de los montes, y lo llegareis á redu­
cir al punto de que resulten diez jeles por 
cada soldado. Al ser pues cierta por una 
parte la necesidad de que sean numerosos los 
ejércitos modernos, y compuesta la mayoría 
de sus filas de habitantes del campo, y por 
otra que no tienen estos disposición ninguna 
de servir, dedúcese naturalmente que hay 
que alistarlos por la fuerza, por medio de la 
inexorable ley llamada conscripción. Ni es 
este el caso sólo en que los errores y culpas 
del reducido número de los ambiciosos que 
disfrutan, tengan que pagarlos y expiarlos la 
muchedumbre, á precio de sudores, de lágri­
mas y sangre, sobretodo la gente trabajadora 
y desgraciada.

No debo pasar, en efecto, por alto esta úl­
tima ob'iervacion refei ente á los ciudadanos 
que verdaao.”amenie soportan el peso terri­
ble que impus: ran á la sociedad moderna 
las conquistas del <i9, ya que del alislamienio 
forzoso nació el sisum a ú e r e e m p la M s ,  en 
cuya virtud todo el que quiere y puede se li­
berta del servicio milita, poniendo en su lu­
gar á un sustituto: cosa m-jy fácil, según los 
difere;;tes países y circunstancias; pero que 
generalmente se reduce á unós cuantos miles 
de francos. Asi que, esa ley tan vejatoria, 
que á más de los graves incou\ieuieules que 
m ásarriba notamos,encierra en éiertoscasos, 
^asta el aacrificío de la vida: d ic ^  Jsy para

cualquiera que tenga una tbrtiina modesta, 
se reduce á cuestión de dinero, pudiéndosela 
considerar como uno de los mil expedientes 
deque se valen los Gobiernos modernos para 
sligerar el bolsillo del súbdito, y aún podría 
aparecer semejante ley como ménos pesada 
que otras, atento á que sólo se paga una vez 
en la vida, y no por todos sino por los que 
han caido en suerte. Mas ¿sobre quiénes se 
ceba la misma con inexorable dureza, hacién­
doles sufrir sus lamentables consecuencias? 
Cabalmente sobre los que, por todo patrim o­
nio no tienen sino el trabajo de sus brazos, y 
para los cuales no hay remedio; quieran ó no, 
siéntanse ó no inclinados, tengan ó no debe­
res domésticos, que sean valientes ó pusiláni­
mes, poco le importa á la ley. Basta que el 
mozo tenga un metro y algunos centímetros 
de estatura, y que los facultativos lo hallen 
de buena complexión, para que tenga que 
m archar sin misericordia, para que se arme 
forzosamente de valor: y si por natural te­
mor abandona un puesto, que ni ha elegido 
ni jamas ha consentido, un consejo de guerra 
le decretará dos balas á la frente, coronán­
dose asi el triunfó del ciudadano libre.

X.

De las graves lesiones en los derechos indivi­
duales, que arrastra consigo el alislamienlo 
forzoso de los soldados.

Hemos tratado del primer acto atentatorio 
de la libertad individual que nace necesaria­
mente del alistamiento forzoso de los solda­
dos, y el cual, por más que puedan salvarlo 
por dinero las personas de recursos, no por 
eso será ménos duro; bien al contrarío , pue­
de ser por eso mismo más cruel bajo el pun­
to de vista cristiano, ya que todo el mal pesa 
sobre los desheredados de la suerte. Uuo de 
los más positivos derechos del hom bre, el 
cual, según observa Santo Tomás, es tan 
principai como inviolable para toda autori­
dad, inclusa la paterna , consiste en la facul­
tad que tiene, al alcanzar la plena posesión 
de si mismo, dcelejir el estado quemas pro­
pio considere de sus inclinaciones y disposi­
ciones, para así pasar menos mal el tiempo 
presente, y asegurarse la.eiernidad. Es cier­
to que cuando un Goiiierno iejitimo llama

cualquier otro. Mas en las Cruzadas, en ese 
inmenso arranque que tuvo la Europa cris­
tiana para arrancar de manos de los turcos 
el gran Sepulcro, hubo Pontífices que con 
indulgencias y gracias alentaban á tomar la 
Cruz; hubo oradores como San Bernardo y 
San Pedro el Ermitaño que impulsaban á los 
pusilánimes y decidían á los resistentes, sin 
que sepamos se usasen en ninguna parte los 
argumentos con que en Sicilia, por ejemplo, 
son maniatados, presos y destrozados los que 
se oponen á la leva.

¡Cosa extraña! La idea de que un libre 
ciudadano que á todo se siente dispuesto 
ménos á tomar las arm as, tenga en la flor de 
su edad y esperanza que ser arrancado á sus 
afecciones domésticas, obligándosele y arras­
trándosele cual malhechor á m atar ó ser 
matado á la faz del muudo por una causa 
que acaso detesta: esta idea habria pasado 
por inicua é insensata antes de que las con­
quistas del 89, al declarar al ciudadano no 
ya libre, sino soberano, la generalizaran, ha­
ciendo (lo que es j eor aún) necesaria é indis­
pensable su práctica, á tal punto, que si se 
exceptúa el pequeño territorio de los Estados 
Poniilicios, el cual por más que recibe insi­
nuaciones y presión poderosa, nunca ha que­
rido lanzar a sus súnduos en semejante mar 
de lagrimas y de sangre, no hay hoy pais en 
la Europa contiiiental que no tenga que dis­
frutar de esa preciosa conquista de los tiem­
pos modernos.

Y nos ceñimos á la Europa continental, 
porque en Inglaterra , donde para el ejército 
rige el alistamiento voluntario., no existe Ja 
leva forzosa , compensándose en cambio con 
usura esta con las inscripciones marUimas, 
que es la leva de los marineros y soldados 
para su armada; y atentas la dureza y arbi­
trariedad con que esa rema de los mares lo 
lleva á cabo, no sabemos en ia comparación 
que puniera establecerse qué clase de cons­
cripción moderna había de resultar mas vio­
lenta.

Oüserve ahora el lector el enlace que exis­
te entre estas levas forzosas y los ejércitos 
permanentes, la sobeiauia popular y su con­
siguiente derecho de conspiración y de rebe­
lión. Siempre que el poder soberano abrigue 
ia convicción de que el pueblo tiene ó cree 
tener el derecho de rebelarsele , el más pre­
mioso de sus cuidados será el precaverse

para conocer cuanto ántes todo proyecto de 
alzamiento, y cortar de raíz toda intentona: 
para lo cual ciertamente la policía política es 
de gran utilidad. Obligada, sin embargo, esta 
á oponer secreto á secreto , á vencer la astu­
cia con la astucia , es muy fácil que sea en­
gañada, y más fácil aún que engañe á quien 
demasiado confie en ella. De aqui la impres­
cindible necsidad de hallarse siempre prepa­
rado para el caso en que el derecho de rebe­
lión quisiera traducirse en hechos: y al efecto 
no hay remedio más eficaz que el de presen­
tar pública y formidable fuerza , ya que es 
evidente que será la realización de aquella 
tanto más difícil, que tendrá que rodearse de 
tantos mas presidios, cuanto más numerosos 
sean los cañones y bayonetas que hayan de 
oponérsele asi que se presente. Ha llegado á 
tal punto la necesidad de estas precauciones, 
que al embellecer ó reconstruir las grandes 
ciudades modernas, ántes que la arquitectura 
civil, se tiene en cuenta el genio militar res­
pecto de lo derecho de las calles , de la coor­
dinación de las p lazas, y de la elección de 
puntos estratégicos, propios para fácilmente 
dirigir cargas de caballería, y destruir con la 
m etralla al pueblo soberano. Cosa que res­
pecto de París lo ha demostrado con elocuen­
tes pruebas en uno de sus números de este 
año la lievue des Üeux Mondes.—

Por más, pues, que clamen los que desean 
economías para que los Gobiernos desarmen 
y alivien asi las inmensas cargas que pesan 
sobre los pueblos, y atendienao á la par a lo 
exhausto del Erario, esto podrá hacerse res­
pecto de los peligros exteriores, al haber un 
acuerdo, provisional ai ménos, entre las va­
rias Potencias; ya que al no darse las bata- 
has de un dia para el otro, es imposible que 
mediante el moderno sistema de reservas, les 
falle tiempo para poner sobre las armas el 
ejército que necesiten en un caso imprevisto. 
A mas,de que al desarmar todas las Poten­
cias en la misma proporción, quedarían rela­
tivamente en el estado respectivo de hoy, sin 
que lesultase peligio para ninguna. Mas si 
esto es posible para con los Sobdraiu>s de fue­
ra , ¿que Gobierno moderno ha de atreverse á 
desarm ar en presencia del soberano de aden­
tro, que como todos saben es el pueblo; el 
cual para ejercer su dereclio sagrado de re­
belión no acostumbra romper préviamenie 
sus relaciones diplomáticas, intimar la  guer-
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í t a a  funciones que en los teatros |
de la córte se haa puesto ea  escena en l is  presentes t, 
Páséiías, lian tenido generalm ente buen éxito.

En el Príncipe se estrenó- por la tarde una comedia 
de gracioso en tres a c to s , original de D. Enrique Z u ­
m el, titulada ¿Si sabremos quién  soy yo"! que llenó 
cumplidaiueiíte su objeto de alegrar á los espectado­
res, y ofreció ancho Cimpo á Mariano Fernandez para 
lucir su gracia. El público llamó al final al au to r, que 
no se presentó por bailarse fuera de Madrid.

Por la Doclie ep el propio coliseo se estrenó C uan­
do do cincuenta p a ses ....,  comedia en ¡tres actos tfel 
itiistré 'au tor dé M arctta y  de tantas otras produccio- 

' nes bellísima.-^. La últim a del Sr. Bretón, se halla es­
crita  con su incomparable y asombrosa facilidad de 
siem pre, y encierra escenas y situaciones de mucho 
efecto. Él auditorio llamó al au tor al liaal del primer 
acto; pero el Sr. Catalina (D. Manuel) m anifestó no 
estar autorizado para revelar su nom bre hasta el tinal, 
y eotijnces el público volvió á pedirlo en tre  generales 
aplausos.

En la calle de Jovellanos se estrenaron por la tarde 
cuatro piezas en un acto; la prim era. S u m a  y  sigue, 
es un lindo juguete  de D. Mariano Pina, lleno de lige­
reza y gracia cómica ; la segunda una zarzuela titu la­
da El hijo  de Lavapics, que tiene el defecto de ser 
démaSi'ado Séria para W fardé en q u é  se ejecutaba, 
pero que encierra piezas m usicalesde mucho efecto, en­
tre  ellas un corodem uciiacliosqueel público hizorejie-' 
tir  y que fué perfectamente cantado por los niños del 
Hospicio; la te r té ra . Las Iropisondiís de ta catte de 
G itanos, embrollo arreglado á la escena española por 
D. José Nuñez y Tavira. Los espectadores no dejaron 
de re ir un momento du ran te  la representación de esta 

■ o b ra ,  y al final fué llamado á la escena el traductor, 
quien no se presentó por no hallarse en el teatro . La 
Valverde, Mano y A rderiu?, hicieron á la perfección 
tres tipos algo caricaturescos, obleuieodo m erecidos 
aplausos.

Por últim o, como lin de fiesta se dió El cuerpo det 
‘ áelílo , zarzuela ligera y chistosa que llenó comple­
tam ente su objeto. Eu la ejecución se distinguieron 
la Dolores Fernandez, la Bardan y los señores Calvet 

' y Arderius.
Con m uy buen éxito se puso en escena en el tea tro  

del Circo una zarzuela eu tres actos y en verso, titu ­
lada L a in su ta  lía ra taria , original de D Luis Maria­
no de Larra: el público aplaudió algunas escenas m uy 

"sentidas y versificadas con facilidad y galaúiira; hizo 
' rep e tir  una serenata del prim er acto , y llamó al final 

dol segundo al S '.  Larra y á los autores de la m úsica, 
que lo son el S r. A rriela y sus discípulos, los cuales 
no se presentaron por no hallarse en el teatro . Cree­
mos que la La ínsu la  B a ra ta ría  dará muy buenas 
e itra d a s  al coliseo de la plaza del Rey.

Inútil es decir que en todos la concurrencia lia sida 
in n en sa , lo mismo en las funciones de la tarde que 
en las nocturnas.

El éxito de la zarzuela «Pan y T o­
ros, estrenada en el teatro de la calle de Jovella- 
nos, no lia podídu ser más satisfactorio para los se­
ñores Picón y Barbieri, autores del libro y de la m ú­
sica, para los a rtistas que la lian desempeñado, y en 
fin, para la empresa que la lia puesto en esceua con 
un lujo y una propiedad notables

El público que ocupaba todas las localidades aplau­
dió diferentes veces asi las dram áticas situaciones de 
la obra como algunas piezas que revelan el inspirado 
¿úm en del m aestro Barbieri.

A lgunos versilos son sin embargo algo picantes.
, Entre ios personajes que figuran en la zarzuela se 
cuentan Goya, Jovellanos, Pe, e Hillo, Pedro Romero 
y Costillares. Sin embargo de la poca importancia del 
papel de Pepe Hillo, se encargó de su  desempeño el 
señar Salas, en obsequio de los autores d é l a  obra y 
de la em presa, y por el deseo de contribuiy al m ejor 
éxito de ta zarzuela.

E n  abogado entraba machas Te- 
ées.'ácompañailo de su perfoj^eo la tienda de un sal­
chichero, y en una de elias le dijo este:

— Señor d o c to r . quiero tener con V. una consulta. 
¿Si entrase en este establecimiento un peíro  y se co­
m iera algunas longanizas, tendría yo derecho para 
clam ar lo que valieran al dueño del mismo?

— Sí señor, le contestó el abogado.
— Pues entónces, tenga V. la bondad de pagarm e 

40 reales que valiau las que acaba de com erse el per­
ro de V.

El .abogado le pagó los 40 rs . reclamados se, re tiré  
y re tjró  al salcliicliero el siguiente recibo, el cual h u ­
bo necesidad de hacer efectivo:

«He recibido de Geaaro Perez, la cantidad de rail 
qninieotes reales vellón por honor.irios devengados de 
una consulta que rae ha hecho acerca de uu «delito 
de abuso de confianza» com etido p o r mi perro.»

PARTE BEUGIOSA.

S anto db ho t . S a n  Juan , Apóstol y  E vangelis-  
ía .— Es dia de .Misa.

S a n t o s  d b  b a .ñ a n a .  L o s  San tos Inocentes m á r ti­
res .— Es día de Misa.

cultos r e lig io so s .

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia del prim er m onasterio de señoras Salesas 
Reates, donde se celebrará al tránsito  de San Fran­
cisco de Sales coa misa mayor y serm ón, y por la tqr» 
■dewmpletas y-resw va. .Tambiea se celebrará la mis­
ma función en el monasterio de las Salesas nuevas.

En las parroquias habrá Misa mayor, y en la Iglesia 
de San Isidro se celebrará solemoeineute la fiesta de 
los Santos Iraieentes.

Continúa celebrándose la novena del Niño Jesús 
en el oratorio del Caballero de Gracia y las consa­
gradas al Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo en 
Sao Míllan y en Sao Gioés,

V i.siT A  DB LA CÓRTE DB M a r í a .  Nuestca SeñoTR de 
la Misericordia en San Sebastian, la del Favor en San 
Cayetano, ó la del Henar en Santa Catalina de los Do­
nados.

Se reza de los Santos Inocentes, con rito doble, de 
segunda clase, y ornamento encarnado , haciéndose 
conmemoración de las tres octavas.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Ü. .D. G.) y 
su augusta Real Inmilia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portante salud.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del d ia  26 de D iciem ­

bre de t8 64 .

HORAS.

6 m.
9 m: 

12. . . 
3 lar. . 
6 ta r ...  
9 nocli.

a g - s *O -1
Í & 3  

2  «

702.07
702,22
70 t,5 >
701,81
702.93

¡703,06

TEMPERATURA EN 
GRAOUS.

Reaum ur C en tíg r

Direc­
ción del 
viento.

— O®, 9 
— 1»0 

2®.2 
1®,9
0*,5 

— 6®,2

- l “,t 
- l * , 3  

2®. 8 
2°,4 
4®,6 

-0 ® ,3
T em peratura mfixima del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Tem peratura mínima del dia.

. .-r.r-

N. E . 
N. E ... 
N. E .. .  
N E ...  
N. E .. .  
N. E . .,

3®,5 
5 “,8 

— 2®,2

Evaporación en las 24 horas.. . 0 ,0  milímetros.
Lluvia en id. id ...............................21,0 ídem.

Nota. El espe.5or medio de lacapa de nieve era, 
por térm ino medio, de unos 30 centím etros el dia 23 
áilas tres de  la tarde , y de unos 35 al am anecer el 26. 
Pero déla  densíJa.l diferia m ucho en ámbos dias, co­
mo dem uestran los siguientes valores del

Peso de u n  cubo de nieve, no com prim ida artificial­
m ente, de 25 cen tím etros de lado.

Dia 25 á las 2 
3 
6 
9

1 las 8 
11

Dia 26 I

larde . . 
tarde. . 
noche. . , 
.noche. . , 
mañana. . 
mañana.

5 tarde .
6 tarde.

1145 gramos. 
1120 
1455 
í285 
1665 
2180 
1950 
3315

Adoptando 33 centím etros para a ltu ra  media de la 
capa de n iev e , y para densidad la correspondiente á 
las ocho de la mañana del dia 26 (de nueve á 10 ve­
ces inferior á la de agua), el espesor de la capa dé 
agua equivalente ascendería á unos 37 m ílim etros.

DIRECCION-GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos , ayer ha llovido en 

Alicante, G ranada, Santander, Huesca, Lérida, T ar­
ragona y Barcelona.Ha nevado en Avila. Albacete, 
Guadalajara, Segovia, Toledo, Teruel, y Zaragoza.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR BATOR T BKNSR EN E l 
DIA DE AYER.

Reales vellón
arroba.

Cuartoi
libra.

Carne de vaca................
Id. de carnero................
Id. de cordero. . . .
Id. de te rnera ................
Despojos de cerdo. . .
Tocmo añejo.................
id. fresco........................
Id. en canal de ayer. .
Lomo...............................
Jamón..............................
Aceite.............................
Vino................................
Pan de dos libras. . .
Garbanzos......................
Judias..............................
A rroz...............................
L e n te ja s , .....................
Carbón............................
Jabón...............................
P a ta tas ...........................

Lo qué se anuncia t l  público para su inteligencia. 
Madrid 26 de Diciembre de 1864.— El a lcald e -co rre ­
gidor, conde de Puñonrostro.
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OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LINBAS TBI.EGRÁFICAS DB FRANCIA.

Estado atm osférico en V arios pu n to s de Europa el 
dia  22 de Diciembre de 1864, ó tas ocho de la m a ­

ñana .

ESPECTACILOS.

Estado
del

cielo.

Cubto. 
N ubes. 
C. cbt.- 
Cubto. 
Idem.
C cbt.®

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
lím etros á 
0* y a l n i­

vel del 
m ár.

Tem pe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesb irgo . 769,9 — 10®,3 Calma.., Nuboso.-
Slokolmo......... 775,6 -4 ® ,6 N N. 0 . C. cubto.
Copenhague...- 1» )> . t> »
Viena................ 763,0 - 2 » , 5 N .............. C u b ierto .
Leipzig............. 769,2 — 6®,6 N. E . . , . Idem.
B erna............... 760,2 - 0 ’,9 N. E . . . . Nieve.
G re e n w ic li... 766,2 . 2®,4 N. E v . .. Cnbierto ,
Bruselas.......... 763,3 .4*,2 N. N. E . Muynbso.
D un q u erq u e .. 764.2 i*,o E ................ Lluvioso.
París................. 161,5 2®,7 N............ C ubierto.
Burdeos........... 762,3 7®,8 N 0 ......... Idem.
Lyon............ 762,4 5®,0 N........... Niebla
T u rin ................ 760,0 r ,o S. E . . . . Idem.
Florencia......... 758,4 7®,5 N. E  . . . C ubierto .
Roma......... : . . . 757,4 3",7 N........... Al. nube.
Nápolea............ 756,9 7®,2 N .N .O . Lluvia.

T eatro  R e a l . Función para mañana á las ocho de 
la noche.— La Travia ta .

T e a t r o - de V a rie d a d es . Función para hoy á las 
ocho de la noche — La v illana  de la S a g ra .—Baile.— 
L a  c ^ e d i a  de M aravillas.

T ea tr o  del  C ir c o . Función para hoy á las oche 
de  la noche .— L a  Ínsula B ara taría .

. T eatüiO db l a .Z a rzu ela .  Función para boy á las 
od io  de la noche.— P a n  y  toros.

T e a tr o  de la nueva  I n f a n t il . (P latería  de M a r-  
í in e x .)—Hoy m ártes 26 de Diciembre á las tres de 
la tarde función de NACIMIENTO.

a n u jn g iDs .

M a r e a d *  d e  M a d r i d .

4®,4 
7-,3 

— 2®,.<(

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER

1208 fanegas de trigo.
190 arrobas de harina de Idem.

» libras de pan cocido.
1445 arrobas de carbón.

92 vacas que componen 33787 libras de peso. 
385 c»jneros que hacen 9002 libras de bp.s o .
418 cerdos degollados que hacen 95469 libras 

de peso.

precio s  de granos en  e l  kercad o  de  ayer .

Trigo. . .
■'Cobada. . 
Algarroba.

de
de
.le

á
á
á

R s. vn.
Id.
Id.

c a l e n d a r io  CATOLICOJ>ARA 1865.
Esóriló por el ExCmo. Sr. D; Antotin MonesciH», 

Obispo de Calahorra; D. Pedro de la Hoz,“ Gabmo Te­
jado, Navarro Villoslada, Miguel Sánchez,O rti y Lara, 
Salamero y Martínez, Canga Argüelles, Gaimdo de 
Vera, etc ., etc.

Precio. 4 rs .— Los pedidos se dirigirán directam en­
te  á la adm inistración de  E l P en sa m iento  E>pañol , 
Silva, 49 ; á D. Pablo Fores, Leones, i2 , y á la admi­
nistración de La Regeneración.

No' se  -servirá ejem plar alguno cuyo importo no 
acompañe al pedido.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

po r el P . F é lix , de la  Compañía de J tsú e , y  tradu­
cidas por E l P e n b a m ib h to  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico s liallan de 
venta las C : i * n r e r e n o I a «  de los años 1 8 S 9 .i s e s y i s e 4 .

Cuestan 4  r e a t e *  en Madrid y S  r e a t e *  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

Calendarlo* de enadro para 1865. l.*^ 
Calendario de cuadro , tam año graode (41 centím e­

tros de  ancho por 31 de alte .) con orlas de dos, colo­
res alrededor.— 2. ® Calendario de cuadro, tamaño 
pequeño (26 centím etros de ancho por SO de alto ,) 
con orlas de dos co l>res alrededor.

Precio de cada uno de estos C alendarios.

En .Madrid...................................................... 4 rs .
— pajKl más superior, . 5

A dvertencia. En provincias, como no se puede 
enviar por el correo, los oropercionarán los lih re ro i 
á 3 rs. los prim eros y á 6 los segundos.

El Calenotrio de cuadro , es decir, de despacho, de 
oficina, de gabíuete, de  saiR, de comedor, de cual­
quiera o tra pieza ó habitación, está d ispuesto de modo 
que puede colgarse en la pared y leuer á la vista los 
seis prim eros m eses del año. Term inados que s e a i  
estos, se le da vuelta y se eucueDtraa los otros seis 
restantes.

Creemos excusado encarecer la gran utilidad y co­
modidad de estos Calendarios comparados con los de 
en forma de libritos pequeños, que á lo, mejor, se ex­
travian , y hacen que, sobre d isgustarse, se pierda un 
tiempo preciojso eu su busca; lo cual uo sucede ceñios 

. de cuadro, que siem pre están á la v ísta, y se halla le 
, que se desea en un momento.

A genda de bufete^ ó libro de memoria, dia­
rio para ( la ñ o  de 1865, con noticias ,y Guia de 

. de Madrid. Precio, 8 rs. en Madrid encirtouada, y 13 

. eu tela á la inglesa; en provincias, 10 y 13 rs. por 
1 medio de los corresponsales, y por el correo, 14 y 19. 
I Esta Agend-a es hoy dia el libro más popular en E s-  
I paña, por la utilidad inmediata que todos los días 

presta al público.

i A genda forense^ ó libro de m em oria, diario 
i l p a i a  el año de 1866, para uso de los abogados, no ­
tarios, y procuradores, que contiena un indico de 

• nue.stra Legislación, una indicpcioií exacta acerca del 
i personal de nuestros tribunales y colegios. Un bonito 
I tomo. Precio: des.le 8 rs. hasta 78, según la elegan­

cia de la encuadernación ó de ia cartera .

A senda de bolsillo, ó libro de m em oria, día* 
A n o  para el año de 1865, con el Calendario y guía 
de Madrid, libro muy curioso y de gran utilidad para 
todos. Uo bonito tomo. Precio, desde 6 rs. hasta 
7 6 , seguD  la elegancia de la encuadernación ó de la 
cartera.

i  genda médiva para bolsillo, ó libro de  m e- 
A n io r ia , diario para el año de 1865. Para uso de los 
médicos, GÍFujanos, farmacéuticos y veterinarios: este 
librilo puede decirse que es el vade-m ecun  indispen­
sable de los profesores de! arte de curar. Un bonito 
tomo. Precio, desde 8 rs. Iiasta 7¿, seguu la elegan­
cia de la encuadernacÍM  ó de la cartera .

i g;cuda de la lavandera y Iq p iauclia- 
A d o ra  para 1863, ó sea cuenta de la ropa que se -  
m analnieute se les en trega. Precio 2 r s .  en Madrid y 
2 y medio, franco de porte, en provincias.

Este libro de prim era necesidad y de reconocida 
utilidad material debe existir en todas las casas.

Gran surtido de almaoaqdes ilustrados, espa­
ñoles franceses, ingleses; alm anaques de Gotha, al­

manaques de Paria  para 1863.— Anuarios franceses y 
españoles pgra 1865.— Obras iTu.slradas de grán lujo 
para aguinaldos-éireues de Navidad y de Año nuevo, 
desde 3 rs. hasta;6000.— Suscriciones ¿  todos los pe­
riódicos extranjeros y nacionales.

Librería extranjera  y nac'obal dé D. Cáríós Bailly- 
Baillíere, plaza del P ríncipe Don Alfonso (antes de  
Santa A na) núra. 8, Madrid. (Núm . 2 7 5 . - 9 . )

P or todo lo no firm ado , Manuel  de T omas.

Editor responsable: D. M a n u e l d e  TomAs.

hnurenta tío Tejado, valle de Silva, « ú ia  47 bajo

rí.
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ra  y notificar el rom pim iento, sino que 
: aprovecha precisamente la - duda, las vacila­

ciones y el descuido para acometer á sus ver­
daderos ó pretendidos opresores? Contra se­
mejante enemigo que la sociedad moderna se 
ha suscitado con sus manos ó más bien en 
fuerza de sus principios, tiene que estarar* 
mado hasta los dientes y á todas horas, pa­
gando, se entiende, con su propio dinero y li­
bertad lo que en ámbos conceptos le cuestan 
dichas arm as.

En el discurso que pronunció Thiers, hace 
algunos meses, en el Cuerpo legislativo fran­
cés, propuso entre otros remedios para me­
jorar las U'iiles condiciones del Tesoro, el de 
disminuir el ejercito de 30,ÜOO hoiabres, Y 
al demostrar que con scuiejaute disminución 
no resultarían peligros exteriores ni interio­
res en el órden púbhco en Francia, creia sin 
embargo indispensable el mantener sobre las 
armas 530,000 hombres, número de que no 
dispuso ni Enrique IV cuando al frente de 
una tercera parte de la Francia combatía 
contra las otras dos terceras partes , ni 
Luis XIV al hallarse en guerra con media Eu­
ropa. •

Y sin em bargo., en esos 530,000 hom- 
iKes calculados necesarios para hacer frente 
á las necesidades Ulteriores dal continente 
europeo, no se comprende á los gendarmes, 
guardias municipales y rurales, guardias ur­
banos y demas que forman una plaga igual.

Hasta el extremo, que atento el poco nú­
mero que se necesita para los campos y pue­
blos, resultarla para la proporción que ántes 
señalábamos de uii soldado por cien almas, 
la de uno por cada quince y aun doce habi­
tantes: y deducienda las mugeres, niños, an­
cianos y enfermos, vendrá a parar á uu sol­
dado por cada cinco ó cuatro hombres. Ha­
bida ahora consiieraciou de que uu hombre 
bieu equipado y armado equivale á cuatro ó 
cinco vecinos, resultará que las grandes me­
trópolis, el pueblo entero es el subyugado. Y 
si el inspirar temor es peculiar prerogativa 
de la magestad soberana, uo hay duda de 
que los pueblos modernos se han provisto de 
una dosis regular desde que fueron declara­
dos soberanos. Si eiicueutraii caro para sus 
bolsillos y libertades el miedo que causan á 
los Gobiernos,.consuélense en cambio con la. 
idea de la excelsa dignidad que han alcanzado 
y con el sagrado derecho que tienen de resis­

tir á la opresión. ¡No lo intenten sin em­
bargo !

IX.

El alistamiento forzoso de soldados lo [han
hecho necesario losejéreitos permanentes á la
moderna.

No siendo sinónimos ejército permanente 
y alistamiento forzoso, podría argüimos al­
guno que dada la necesidad indeclinable de 
mantener el primero, podría evitarse el se­
gundo al echar mano de nuevo á los engan­
ches v’úlimtaríos. Mas ya hemos dicho que 
al tratarse de conquistas, unas se enlazan á 
otras, sin que haya lugar á término ni á com- 
posii ion. Ya se considere el número excesivo 
de soldados que exijen los ejércitos moder­
nos , ya el servicio á que principalmente se 
les destina, seria imposible y en todos casos 
muy peligroso el quererlos todos voluntarios, 
habiendo por lo tanto que sacar la mayor 
parte por tuerza, en oposición con las conse- 
cueucias.de semejante,sistema. .

O se abraza lo profesión de las armas por 
inclinación natural ó por necesidad, al no 
hallar otro modo de pasar honradamente la 
vida. Es claro que en el primer concepto hay 
muchos que,dolados de todas las cualidades 
necesarias á dicha profesión parecen nacidos 
para ella; pero también lo es que su número 
está muy léjos de corresponder á los miles y 
centenares de mües de soldados que se nece­
sitan. Y patentizase esto, si se observa que 
caso de componerse los ejércitos de, sólo vo­
luntarios, permanecerían en ellos todos los 
oficiales de alta é iui'erior graduación: no asi 
los soldados rasos, que forman el nervio del 
ejército, y de los cuales puede asegurarse sin 
exajeraciou que no habia de subsistir sino el 
tres ó cuatro por ciento.

Diferencia que uace de que el oficial por 
inferior que sea ve asegurada su carrera con 
su grado, no habiendo sargento que no pue­
da ó espere al ménos llegar á fuerza de años 
á capllan, coronel y aun algo más; mien­
tras que el soldado, que careciendo de la 
cultura y cualidades necesarias para el as­
censo, ,110 ve en dicho modo de vivir sino pe­
ligros y fatigas, sin ventaja alguna .notable, 
sólo podrá abrazarle por necesidad y deses­

peración, ó en fuerza de un caprichode jóven, 
lo que rara vez sucedp, Dejando esto aparte, 
es el hecho que en los países donde el pueblo 
halla fácilmente su sustento por medio de su 
trabajo, y sobre todo de el del campo, como 
sucede en Francia é. Italia, tan raros serán 
comocuervos blancos los que por gusto quie­
ran aliálarse. Realizábase esto, ha siglos, en 
Suiza, ctiyo pobre suelo y eihuberante pobla­
ción lleva á una gran parte de sus habitan­
tes a,l servicio militar; realízase en Irlanda, 
dpode la desapiadada tiranía anglicana ha 
convertido en el más pobre del mundo á un 
pueblo que ocupa un suelo feracísimo. Mas 
donde quiera que no .exista esa inclemencia 
del suqIo ó esa inhum ana procacidad délos 
hombres, e) voluntario siempre formará la es- 
cepcion; á tal punto que de componerse sólo 
de ellos los ejércitos modernos, quedarían 

, intactos en estos los cuadros de jefes; redu­
ciéndose los soldados rasos á un trqs ó cuatro 
por .ciento, y estos, metidos en las ciudades, 
de que ciertamente no Ibrman la parte más 
formal ni Iqljoriosa.

Esta circunstancia, cabalmente , es la que 
habia de hacer altamente peligroso el siste­
ma de enganche voluntario en los ejércitos 
modernos, atent^ la clase de servicios á que ' 
generalmente se les dedica, según ántes no­
tamos. Miéntras el soldado pelea fuera de su 
pais, rara vez tiene ppinion acerca de los mo­
tivos por qué combate, sino es la generalísi­
ma de cumplir con su deber, que le obliga á 
m antener con su propio valor la honra de su 
bandera. Es dificil, en efecto, que un solda­
do cualquiera sea capaz de formar juicio res­
pecto de un pedazo de frqntera, de derechos 
de sucesión ó de las bases de un tratado que 
sean acaso tan complicadas eu su inteligen­
cia como la cuestión dano-alemana; y aun­
que alcanzase á comprender semejantes cues­
tiones, es aún muy cuestionable el que por 
ellas se apasionase basta el punto de faltar á 
su honor y al deber militar. De muy diversos 
modos pasan las cosas cuando tiene que pe­
lear el ejército en su propio pais y contra 
sus conciudadanos, los cuales, al tener 
conciencia de ser soberanos, hayan resuel­
to ejercer á su costa y riesgo el derecho de 
resistir á la opresión; en cuyo caso, cam ­
bia mucho, y aún del todo, Ik idea que do- 
n ^ a  al ejército, y^iojglá no sé le antoje opi­
nar de •oñtorinidad con el pueblo' soberano

al cual tiene que hacer frente! pues si res­
pecto de los jefes, el lazo de los intereses, la 
esperanza de ascensos y aún la fe jurada, 
pueden inspirar alguna confianza, no debe 
abrigarse ninguna respecto del grueso del 
ejército,—que es sin embargo el que consti­
tuye la fuerza,—si llegase éste á opinar poco 
diferentemente de los insurrectos. Ahora bien: 
el sistema del enganche voluntario en los paí­
ses regidos á la moderna, conduce al peligro 
de tener una soldadesca de esta clase, y eso 
sin tomar en cuenta el caso , muy probable 
tam bién, de que las sociedades secretas se 
propongan contaminarla.

Parécenos evidente que si los cien mil com­
batientes indispensables á m antener en paz 
la capital de Francia hubiesen sido volunta­
rios , no sólo la plebe sino los obreros de Pa­
rís , Lion y Marsella habrían hecho imposi­
bles las jornadas de Junio: y sólo el ponerlo 
en prueba habría producido un barullo de 
confraternidades frenéticas, bastante para im ­
pedir que las contara quien hubiese tenido la 
imprudencia de oponer unos á otros elemen­
tos tan homogéneos.

Dado, pues, que el sacar el grueso del 
ejército por medio del enganche libre habia 
de producir pocos resultados é ineficaces al 
objeto, ha resultado de necesidad inevitable 
el sacarlo del conjunto de la nación, el cual, 
á Dios ̂ gracias, aun está sano, sobre todo en 
los campos , en Italia, en Francia y en Espa­
ña, donde constituye las diez y nueve vigési­
mas partes del total, y sin embargo de que 
sobre todo en el vecino Imperio ha sido ob­
jeto esta parte de la población de toda clase 
de seducciones; como quiera que se conserva 
alejada de los grandes centros de increduli­
dad, de rebelión y corrupción,,conservan to­
davía ideas y en gran parte prácticas cristia­
nas cuyas consecuencias son el respeto á la 
autoridad suprema .que se sigue consideran­
do como cosa ^ p e rio r  á lo terrenal, y el 
cumplimiento de un deber al que el cristiano 
tiene que sac](líicar en ciertos casos hasta la 
existencia.

Y es tan común en dicha clase semejante 
disposición de ánimo, que aun dejado á la 
suerte fl sorteo de los quintos, en la mayor 
parte ye los casos el cupo se llena con gente 
bien jSspueita. La dificultad, sin embargo, 
esttjlia en que precisamente por ser dicha 
‘geáte mori|j«rada de costumbres y dada alAyuntamiento de Madrid




